


NUESTROS PRESUPUESTOS

1. Una Iglesia en marcha
NOS SENTIMOS ELEMENTOS ACTIVOS EN 

UNA IGLESIA QUE SE VA CON STRU YEN DO  DE 
CONTINUO. La convocatoria  de Jesús es viva, sorpresi­
va, incesantemente recreadora.

2. La Buena N oticia
QUEREM OS ESTAR PRESENTES ENTRE LOS 

HOMBRES, COMO SIGNO Y BUENA NOTICIA. Este 
in ten to  nos constituye com o com unidades de Jesús.

NUESTROS OBJETIVOS

3. La pequeña com unidad de corresponsables
APOSTAMOS RADICALMENTE POR LA DES- 

CLERICALIZACION. Vivimos la fe desde comunidades 
que quieren seguir creciendo a más fraternas e igualita­
rias.

~ 4. La dignidad de ser hombres
QUEREM OS SER SIGNO COMO C REY EN TES 

Y COMO HOMBRES QUE LUCHAN POR A LCA NZAR 
UNA PLEN ITU D  HUMANA. La libertad para elegir 
estado y hogar, la transmisión de la vida, com o dones 
de Dios, son para nosotros derechos no sometibles a 
ninguna imposición ni ley.

A . G lobal, panorám ico:
EL REINO DE DIOS, posibilitado desde la evan- 

gelización, impulsado por comunidades de creyentes y 
vivido en germen d e n tro  de ellas con una efectiva corres­
ponsabilidad.

B. E sp ec ifico , d iferente:
Colaborar in tensam ente  al REPLANTEAM IEN- 

TO DE LOS M INISTERIOS EN LA COMUNIDAD:
C. O p e r a t i v o s :  DESCLERICAL1ZAR LOS ministerios.

-  Aplicar !a desclerización a realidades concretas.
- Acoger y servir a una praxis que d esm o n o p o ­

lice los ministerios.
Impulsar el desarrollo doctrinal de esta forma 
de ser Iglesia.
Reivindicar la no vinculación obligatoria del

ejercicio de ningún ministerio a un estado de 
vida mediante  leyes.
Lograr el reconocim ien to  de los derechos h u ­
manos en las com unidades cristianas.
Servir de aliento y apoyo  a las “ v íc t im as” de 
la ley del celibato.
Evitar procesos de secularización falsos y 
humillantes.



EDIIORim

Durante siglos se han venido esgrimiendo ar­
gumentos bíblicos, pastorales, psicológicos y 
hasta maniqueos en defensa del celibato obliga­
to r io  para los sacerdotes de la Iglesia Latina.

Ya desde el prim er momento se constató la 
debilidad de tales argumentos. Como no resul­
taban convincentes se recurrió a las penas y cas­
tigos para urgir la ley celibataria. Uno de los ú l­
tim os recursos utilizados por la jerarquía ecle­
siástica para apuntalar una norma canónica, que 
era “ contestada" por los sectores más vivos de la 
Iglesia, fue un acto de fuerza: im pedir su discu­
sión en el Concilio Vaticano II y en el seno del 
pueblo de Dios.

Así es como la ley del celibato ob ligatorio  
ha llegado a ser como las lentejas del refrán: o 
lo tomas como algo inseparable del m inisterio 
sacerdotal o lo dejas. En estos momentos la 
puerta del m inisterio presbiteral permanece 
cerrada a cal y canto para los hombres casados. 
Y  al presbítero que pide la dispensa del ce li­
bato se le exige probar que su ordenación fue 
inválida o irregular. Las pocas excepciones de 
hombres casados que ejercen el m in isterio sa­
cerdotal en la Iglesia Latina —los convertidos 
del anglicanismo o de otras confesiones pro­
testantes— son la excepción que confirm a la 
regla.

No resulta fácilm ente explicable cómo se ha 
mantenido durante tantos siglos una normativa 
canónica que cuenta con tan escasos apoyos en 
la Escritura y en la experiencia de las com uni­
dades prim itivas, que ha sido fuertem ente 
"contestada" en todas las épocas de la h istoria, 
que ha sido impuesta a golpe de decretos y pe­
nas, que no encaja en la eclesiología del V a ti­
cano II, que no tiene justificación en los plan­
teamientos de la moderna antropología y que 
ha causado estragos irreparables en las mismas 
personas a las que trataba de servir —ahí están 
las miles de "secularizaciones" ocurridas en estos 
ú ltim os veinte años—.

Pensábamos que la historia del celibato po­
dría arrojar alguna luz sobre las razones que sus­
tentan una ley siempre controvertida . Por eso 
acudimos a Hermann Puhl, h istoriador serio que,
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sin demagogias ni simplismos recogiera y anali­
zara la m u ltitu d  de datos que aparecen en los 
documentos del pasado. Su artícu lo , titu lado  
"e l celibato m inisteria l desde una perspectiva 
h istórica” , aparece publicado en las páginas de 
este número. El rigor c ien tífico  con que ha sido 
redactado es el de un investigador que ha escrito 
una tesis doctoral sobre el tema.

Junto a este estudio histórico de altura pre­
sentamos también en estas páginas una síntesis 
teórica de las condiciones necesarias para validar 
el celibato, que sirvió de marco para una mesa 
redonda con Hermann Puhl. En la viveza del d iá­
logo fue tom ando cuerpo una hipótesis que pue­
de servirnos para entender también el presente 
y el fu tu ro  de la ley celibataria. Según esta h i­
pótesis no es el m in isterio sacerdotal lo que está 
íntimamente unido a la normativa del celibato 
ob ligatorio  sino la existencia de una Iglesia cleri- 
calizada que se cierra frente al laicado, frente al 
m ovim iento com unitario  de base y frente a la 
m odernidad.

Esta hipótesis explicaría por qué los nuevos 
restauracionistas y cuantos apoyan la invo lu ­
ción en la Iglesia son acérrimos defensores del 
celibato impuesto por ley. ¿Defienden el carisma 
del celibato o están defendiendo su concepción 
de Iglesia?

Avala esta hipótesis el hecho de los plantea­
mientos del celibato opcional encuentran hoy 
eco y son acogidos favorablemente en las com u­
nidades de base, en los teólogos de punta y en 
las mentes más abiertas a la modernidad, tanto 
el plano social como en el eclesial.

Desde estos planteamientos nos atrevemos a 
lanzar una nueva hipótesis pensando en el fu tu ­
ro. Trabajar por la eclesiología del Vaticano II 
y por la d ignificación del hombre equivale a 
trabajar por el celibato opcional. Mientras per­
sista la realidad de una Iglesia clerical y de po­
der, encerrada en su gueto para protegerse de la 
modernidad y de los nuevos humanismos, augu­
ramos una larga vida —aunque agónica— a la 
normativa celibataria vigente.

En la medida en que la Iglesia opte por ser 
una comunidad de servicio al hombre y se abra 
al diálogo con la realidad cu ltu ra l en la que es­
tamos inmersos, los lazos que mantienen unido 
al presbiterado con el celibato ob liga to rio , irán 
cediendo hasta desaparecer del Derecho Canó­
nico.

El fru to  está todavía verde. Pero mantenemos 
muy alta nuestra esperanza de que la fuerza in ­
domable del evangelio y los potentes rayos del 
“ Sol de Justic ia " lo harán madurar y caer.



EL (ELIBRIO mmiSTERIRL 

DESDE ÜDR 

PERSPECTIVA HISTORICA
Cuando la Posesión o la com prensión de 

un valor, de una do c trina  o de una verdad 
son fuertem ente cuestionadas, po lém icam en­
te defendidas o atacadas, se im pone casi p o r  
s í sólo e l recurso a la h is to ria  para conocer 
sus orígenes y sus desarrollos posteriores.

Usada y abusada com o c rite rio  de ver­
dad, la h is to ria  ofrece, ante todo , la práctica  
de un valor durante un determ inado p e r ío ­
do. A unque no sea siempre fá c il e i descu­
b rim ien to  de las ú ltim as razones o m otivos  
de expansión, aceptación o rechazo de un  
valor en am plios sectores de una pob lac ión  
o en una serie de instituc iones, e l m ero he­
cho de haber sido practicado durante siglos, 
y de ser actua l aún, com o en e l caso del 
celiba to m in is te ria l, ofrece una base s ign i­
ficativa para conocer de alguna manera la 
a m p litu d  de valores y  contravalores que el 
celibato ha hecho surg ir a lo  largo de su p o ­
lémica historia .

Con e l recurso al argum ento h is tó rico  
no buscamos razones para defender una
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postura ya tom ada, sino queremos ap o rta r  
elem entos para desbloquear una s ituación, 
una especie de calle jón sin salida en e l cual, 
parece, se encuentra ho y  p o r  ho y  e l ce li­
bato m in isteria l.

En este a rtícu lo  se pretende dar una vi­
sión de con ju n to  sobre la teoría  y  práctica  
d e l ce liba to m in is te ria l a lo largo de toda su 
h istoria . Para e llo  se contará con una selec­
ción de datos h is tóricos, especialmente de 
los m om entos más c o n flic tivo s  y  con trove r­
tidos, tra tando de encon tra r una exp licación  
de los m ism os dentro  de su con tex to  h is tó r i­
co y  una respuesta a la pregunta sobre sus 
últim as causas, m otivos  e in fluencias p o s i­
bles.

D iv id im os la h is to ria  de l celibato m in is ­
te ria l en tres grandes pe ríodos: P rim ero: 
e l pe río do  sin fo rm u lac ió n  legal (siglos 
l- IV ) :  Segundo: E l celiba to com o ley  de 
continencia en e l m a trim o n io  (siglos IV - 
X I I ) ;  Tercero: la ley  de l celiba to com o im ­
ped im ento  m a trim o n ia l (Siglos X I I  hasta 
hoy)..

1. EL C ELIB A TO  M IN IS T E R IA L  SIN FO R M U LA C IO N  LEG A L (SIGLOS l-IV )

El p r im e r p e río d o  de la h is to ria  del c e li­
ba to  m in is te ria l o frece , ta n to  a los p a rt id a ­
rios co m o  a los adversarios de una v in c u la ­
c ión ju r íd ic a  de l ce lib a to  al m in is te rio  ec le ­
siástico, el curioso  d a to  de una exp erien c ia  
his tó rica  sin ley d u ra n te  los tres p rim eros  
siglos de la era cris tiana . Es un hecho in n e ­
gable y no  siem pre reco n o c id o  s u fic ie n te ­
m en te  p o r los defensores de la ley. C o m o  
hecho h is tó rico  p rueba al m enos una cosa: 
la v in cu lac ió n  ju r íd ic a  del c e lib a to  al m i­
n is terio  ec lesiástico, al m argen de to d a  
o tra  especulac ión  sobre su co n ven ien c ia , 
no es indispensable en la v id a  de la Iglesia. 
Si la Iglesia v ió  la necesidad de una fo r ­
m u lac ió n  legal recién  a p a rt ir  de l siglo 
cu a rto , co nviene preguntarse sobre los a n ­

teced entes h istó ricos y  sobre las raíces cris­
tianas y  no  cristianas de esa decisión h is tó ri­
ca.

1.1. Los antecedentes del celibato en ios 
testimonios de la revelación cristiana.

T o d o  lo q u e  tie n e  im p o rta n c ia  en la v ida  
de la Iglesia busca su ú lt im a  ju s tif ic a c ió n  en 
lo q u e  llam am os la revelac ión  d e fin it iv a  de 
D ios  en C ris to  Jesús. D os d a tos  de la v ida de  
Jesús de N a z a re t, su co n cep c ió n  v irg ina l y  
su p ro p io  c e lib a to , tu v ie ro n  una repercusión  
especial en la h is to ria  de l c e lib a to  au nq ue  
sea d i f íc i l  co no cer e l grado de ta l rep e rcu ­
sión en las decisiones in d iv id ua les  e in s ti­
tu c io n a les .
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En la exp licación de la fe cristiana juegan 
un papel m uy s ign ifica tivo  las palabras y 
hechos de la vida m a trim on ia l, el amor pros­
t itu id o , la m aternidad y la paternidad, la 
esterilidad y la misma virg in idad ofrecen 
un riqui's im o m aterial y una base expe­
rim entada estupenda para poder ¡lustrar 
y com prender la h istoria de Dios con su 
pueblo.

Para exp lica r el nacim iento del H ijo  de 
Dios, algo que supera lo humanamente com ­
prensible, los evangelistas se sirven del sig­
n ificado humano de la concepción virg inal 
(Mateo y Lucas) o del nacer del E spíritu  
(Juan y Pablo). Con e llo  se dice claramente 
que el nacer de D ios no se sitúa en el m ismo 
nivel que el nacim iento humano. En el 
ám bito  de la fe cristiana existe una pa ter­
nidad y una m aternidad que no son fru to  
de una relación conyugal.

Esa fecundidad esp iritua l será uno de 
los elementos cons titu tivos  en la p rom o­
ción del celiba to sacerdotal en la línea de 
la paternidad esp iritua l, ante todo  a p a rtir 
del C oncilio  de T rento .

El celibato personal de Jesús constituye, 
quizás, el pun to  de apoyo, el fundam ento 
y la fuente de inspiración más im prtante 
para exp licar y ju s tifica r la elección  del 
celibato dentro de la Iglesia. De hecho, la 
com prensión del sacerdote como repre­
sentante de Cristo, com o "o tro  C ris to ", 
ha hecho que a lo largo de la h istoria del 
celibato sacerdotal se viera en el celibato 
algo más que una razón de conveniencia.

Jesús m ism o, en la pericopa de Mateo 
sobre los eunucos (M t 19,12), comprende 
su prop io  celibato como incapacidad para 
el m a trim on io , sirviéndose del significado 
social y humano del ser-eunuco en aquel 
entonces, a causa de su m isión a! servicio 
del Reino de Dios. Desde el pun to  de vista 
h is tó rico  es curioso constatar que la ju s t i­
ficación evangélica que da Jesús de su p ro ­
pio  celibato ha tardado más de m i años en 
ser aplicada al celiba to m in is teria l.

Pocos argumentos favorables para la 
v irg in idad y el celiba to se encuentran en el 
A n tig uo  Testamento. El celibato no parece 
com patib le con la vo lun tad creadora de Dios 
(Gén. 1,27-28; 2,18-25). Durante la pa trís ­
tica, sin embargo, una exégesis m uy in flu e n ­
ciada por concepciones negativas frente al 
cuerpo, la sexualidad, la m ujer, el m a tr im o ­
n io , etc., veía en el relato sobre el pecado 
de Adán y  Eva un fuerte  argum ento para 
recomendar la continencia  sexual.

Sin repercusión h istórica parece haberse 
quedado el celiba to ordenado al pro fe ta 
Jeremías Jer. 16, 1-4), sin embargo, en los 
ú ltim os  años se empieza a ver en su celibato 
un antecedente h is tó rico  del celiba to de ins­
p irac ión evangélica.

Decisivo para la fu tu ra  im p lantac ión de 
una ley de celiba to fue el m o tivo  de pureza  
cu ltu ra l aplicado al sacerdocio lev ítico  (cfr. 
Lev 21-22).

El celibato practicado por los Esenios 
parece situarse en la misma línea de la 
pureza cu ltu ra l dado el origen sacerdotal, 
en gran parte, de los m iem bros de esta co ­
m unidad. Se ignora el in flu jo  que puede 
haber ten ido , en m ovim ien tos parecidos, 
dentro del cristianism o de la prim era era.

Pocas referencias exp líc itas  sobre la v ir ­
ginidad y celibato nos traen los escritos del 
Nuevo Testamento,

De los sinópticos, además del te x to  clási­
co de M t 19,12, se suelen m encionar, ante 
todo , las exigencias para el seguim iento de 
Jesús, porque en ellas aparece una clara re- 
la tiv ización de todos los valores de la vida 
humana, tam bién los m atrim onia les y fa ­
miliares. A unque tales tex tos se d ir ija n  a 
todos los cristianos se piensa p rom ocionar 
con ellos una esp iritua lidad sacerdotal más 
evangélica.

La prim era re flex ión  cristiana sobre la 
v irg in idad y la con tinencia  nos la ofrece 
San Pablo  en 1 Cor. 7.

Disponemos aquí, sin duda, de un ca­
p ítu lo  clave para com prender, en buena 
parte, las doctrinas y prácticas trad ic io na ­
les en to rn o  al ce liba to . En relación con la 
in te rpre tac ión de tan trascendental cap ítu lo  
para nuestro tema conviene tener presentes 
los siguientes puntos: P rim ero: Pablo no 
ofrece aquí un tra tado sobre v irg in idad, 
continencia , m a trim o n io  y d ivo rc io , sino 
responde a una serie de preguntas de la 
com unidad de C o rin to  cuyo con ten ido no 
conocemos. Segundo: Hay que tra ta r de 
com prender en su con tex to  p ro p io  lo p ro ­
puesto por San Pablo. Tercero : Hay que 
d is ting u ir  entre el s ignificado que quiso dar 
Pablo a sus palabras y el s ignificado que 
vieron en ellas las fu turas generaciones cris­
tianas.

En fo rm a  de síntesis, la postura de Pablo 
se puede describ ir en los siguientes térm inos: 
— personalmente pre fie re  la con tinencia  (1

Cor 7, 1 .7 -8 )
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— manifiesta una postura francam ente rea­
lista respecto de la fuerza del im pulso 
sexual (1 Cor 7, 2.9)

— se opone claramente a toda im posición 
de la continencia ; sólo en caso de m utuo  
acuerdo y por poco tiem po adm ite la 
continencia para favorecer la oración 
(1 Cor 7, 3-5)

— no da un tra tado sobre el celiba to com o 
tal, sino habla de su celibato, de su p ro ­
pia experiencia como célibe en el sentido 
de una m ayor capacitación para el servi­
cio del Señor (cfr. 1 Cor 7,32). Quiere 
que los demás sean célibes como él para 
poder servir m ejor al Señor y no para que 
sean sim plem ente continentes, pero sabe 
m uy bien que cada uno tiene su prop io  
carisma (1 Cor 7,7). Es la m otivación 
cristiana: "p o r el R e ino " o "p o r el Se­
ñ o r" ,  la que hace, en ú ltim o  té rm ino , el 
celibato deseable (1 Cor 7,7) o com pren­
sible (M t 19, 12).

La aportación propiam ente paulina p ro ­
cede de sus reflexiones sobre la escatolo- 
gía (1 Cor 7, 25-35). Por la cercanía 
fina l, por las d ificu ltades propias de este 
tiem po fina l, cree Pablo que es mejor 
permanecer célibe.

— Todo el con tex to  indica claramente que 
Pablo no quiere im poner, ins tituc iona liza r 
u ob ligar a un determ inado grupo a v iv ir 
el ce liba to. Expresa sólo un deseo de 
quien quiere que el o tro  com parta lo que 
él considera como m ejor. Siente no d ispo­
ner de una palabra del Señor al respecto 
(1 Cor 7, 25).

La h isto ria  de la in te rpre tac ión de 1 Cor 
7, sin embargo, no se ha quedado en las 
intenciones paulinas. O tros contextos, o tros 
intereses y determ inadas concepciones c u ltu ­
rales sobre la sexualidad y el m a trim on io , 
vieron en las palabras de Pablo el deseado 
apoyo del N.T. para ju s tifica r ideas y prác­
ticas en favor de la v irg in idad celibato- 
continencia .

Los tex tos más exph'citos sobre la no v in ­
culación ob liga toria  del celiba to al m in is terio  
en la Iglesia p rim itiva  se encuentran en las 
cartas pastorales: 1 T im  3,2-4.12; T it  1,6 
(c fr tam bién 1 Cor 9,5)

La expresión “ ser m arido de una m u je r '',  
sin embargo, se convertiría  en la prim era  
de las restricciones impuestas a los m in istros 
de la Iglesia en el sentido de proh ib irles  un 
segundo m a trim o n io  en caso de viudez.

Resumiendo se puede dec ir que, en la 
perspectiva del N .T ., cabe la p o s ib ilidad  de 
elegir el celibato com o respuesta al im pacto 
del Reino de Dios o de la revelación de Dios 
en Cristo Jesús. Sólo p a rtir  de la urgencia 
escatológica, en la visión de Pablo, aparecen 
claros indicios sobre la preferencia celiba- 
taria en la vida cristiana (no sinónim o de 
vida m in is te ria l!). Tal preferencia, empero, 
no va nunca más allá del consejo, del deseo, 
de la recomendación, Palabras como ley, 
ob ligación, m andato... no son usadas en rela­
ción con el celibato. En la práctica pastoral 
de la prim era era cristiana se considera 
como norm al el m atrim on io  de los diáconos, 
presbíteros y obispos.

1.2. Los antecedentes históricos del celibato 
en la tradición pos-apostólica

La h istoria  del celibato va ín tim am ente 
unida al proceso de ins tituc iona lizac ión del 
m ov im ien to  cristiano. Desde el com ienzo 
(cfr. las Cartas Pastorales) aparecen cond i­
ciones según la m isión que ten ían que des­
empeñar los m in is tros eclesiástos. Empezan­
do con la ya mencionada recomendación 
de "ser m arido de una m u je r" —que p ron to
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se convertiría  en ley— seguían luego las 
lim itaciones en la elección m atrim on ia l al 
estilo de las impuestas a los sacerdotes del
A .T . (Lev 21,7-13-15).' no casarse con una 
esclava, p ro s titu ta  o d ivorciada. Como ú l t i ­
mo paso previo a la ins tituc ión  del celibato 
aparece la p ro h ib ic ión  de casarse después 
de la ordenación.

E l terreno para la in troducc ión  del ce li­
bato m in is teria l no fue preparado sólo por 
estas restricciones m atrim onia les sino por 
muchos otros factores, Existían en aquel 
entonces m ovim ientos que exaltaban pe li­
grosamente la virg in idad y la continencia , 
casi siempre en c o n flic to  con la o rtod ox ia  
y ortop rax is  cristianas.

Baste m encionar al m ontañism o, a los 
"encra tis tas" (del griego "e n k rá te ia " =  
continencia) y la costumbre bastante exten­
dida del "m a trim o n io  e sp ir itu a l" . El e n tu ­
siasmo por la continencia llega a ta l ex tre ­
mo que m uchos cristianos ten ían problemas 
en hacer com patib le  la fe cristiana con el 
m atrinon io .

Es conocida tam bién la in fluencia de las 
concepciones antropológicas dualistas acen­
tuando sobremanera la prim acia de lo ra­

cional, esp iritua l y del alma sobre lo m ate­
rial-sexual y  corpora l, sin o lv idar que nos en­
contram os dentro  de una cu ltu ra  pa tria rca l 
m asculina con su desequilib rio  en la relación 
de los sexos. O tro  fac to r, quizás el más deci­
sivo, tiene que ver con la evo lución h is tó r i­
ca del m in is terio  eclesiástico hacia formas 
más sacerdotales, hacia el c u lto  o el servicio 
del altar. Se habla aq u i'd e  la progresiva cle- 
rica lización y sacralización del m in isterio . 
En la Ifnea del sacerdocio ju d ío  cobra espe­
cial im portancia  el m o tivo  de la pureza c u l­
tua l. La mezcla de m otivos paganos y ve- 
terotestam entarios con las concepciones cris­
tianas sobre la v irg in idad lleva poco a poco 
a la incopatibU idad entre cu lto  y  sexualidad.
1 Cor 7 ,32 es el tex to  más citado en favor 
de la conveniencia del celibato.

Las bases estaban echadas. Doctrinas y 
prácticas convergían cada vez más hacia la 
exigencia de un m in is terio  célibe o c o n ti­
nente. La Iglesia pos-apostólica aún no sen­
tía  la necesidad de im poner por m edio de 
leyes lo que era un ideal y don am pliam ente 
practicados por m uchísim os cristianos. La 
fuerza de la fe sangre de tantos mártires. 
Pero con C onstan tino , la Iglesia de jó de ser 
la perseguida para convertirse en ¡a relig ión 
del Im perio . Y este cam bio fue decisivo, 
tam bién para nuestro tema.

2. EL CELIB A TO  COMO LEY DE C O N T IN E N C IA  EN EL M A T R IM O N IO  (SIGLOS IV -X II)

2,1. La implantación de la ley de continencia
(siglos I V - V I >

La paz constantin iana cambia el rum bo 
de la h istoria de la Iglesia. Desde la estruc­
tura del poder, la Iglesia empieza a organ i­
zarse de acuerdo con la nueva situación. 
Se va configurando históricam ente una Igle 
sia de clérigos y seglares, cada vez más sepa­
rados los unos de los otros, y entre las con­
diciones para incorporarse al estado clerical 
aparece, casi desde el com ienzo, la cuestión 
del celiba to m in is teria l.

M ucho más que antes, la Iglesia necesita 
de las leyes para im poner su vo lun tad y 
m antener la unidad doc trina l y d isc ip lina ­
ria. Con la ayuda de sínodos  regionales y 
concilios  universales tra ta  de dar respuestas 
a los muchos problemas del m om ento, y 
uno de estos problemas iba a ser tod o  lo 
relacionado con el m a trim o n io  de los c lé r i­
gos, y , en especial, con la continencia .

El proceso de im p lan tac ión del celibato 
com o ley de continencia en el m atrim on io  
se hace, en la Iglesia latina, a p a rtir del 
síndono de Elvira  (306 ó 324). En el Con­
c ilio  de Nicea (325) fracasa aún el in ten to  
de querer im poner la continencia a los 
clérigos gracias a la h istórica in tervención 
del obispo Pafnucio. El C onc ilio  con firm a 
el argum ento de la trad ic ió n  de no p e rm itir 
el m a trim o n io  después de la ordenación. 
A  p a rtir de Nicea se separan las Iglesias 
O rien ta l y O ccidental en el tema de! celiba­
to . La O rien ta l siguió las decisiones de Nicea 
sin apenas variación. Se cree que la m enor 
frecuencia  de la celebración de la Eucaris­
tía  es una de las principales razones para 
esta evo lución d ife ren te .

La legislación de fin itiva , para la Iglesia 
O rien ta l, se hace en el s ínodo de T ru llo  
(691). Las conclusiones más im portantes 
son: 1. El celiba to com o ta l se exige sólo 
al obispo (in fluenc ia  monacal y m otivos



económicos de herencia según la legislación 
justin iana juegan un papel im portan te ).
2. Se establece la p roh ib ic ión  de casarse 
después de la ordenación. 3. Se dan pres­
cripciones de continencia para antes de las 
celebraciones litúrgicas.

Para ju s tifica r la exigencia de con tinen ­
cia para los m in istros de la Iglesia O cciden­
tal, los Papas de la época recurren a los más 
variados argumentos. Según el Papa Dáma­
so I (366-384) por ej., el sacerdote debe 
guardar continencia  porque el pecado de 
Adán había sido un pecado sexual. El Papa 
considera incom patib le  el servicio sacerdotal 
(celebración del bautism o y de la eucaristi'a) 
con el m a trim on io . Son bastante generales 
en aquella época la in terpre tac ión sexual 
del concepto paulino de "sa rx " (O carne) 
V el recurso al m otivo  de pureza cu ltu ra l 
en la com prensión de lo "san to ".

El m o tivo  de pureza cu ltua l será, en 
adelante, el argum ento p rinc ipa l para ju s t if i­
car la continencia de los clérigos (c fr. los 
Papas S iric io  (384-391) e Inocencio I (402- 
417). La palabra " le y "  en relación con la 
continencia aparece recién con el Papa 
León (440-461).. El Papa con firm a las 
condiciones para acceder al c lero, es decir, 
que sea hom bre de una m ujer según I T im
3,2 y que guarde la continencia . Tales con ­
diciones son válidas tam bién para los subdiá- 
conos por ser m in is tros del altas.

Lo d icho hasta aquí puede exp lica r sólo 
la parte visible del " iceberg" de esta p rob le ­
mática. No hay que o lv idar que asistimos, 
durante tod o  este período , al apogeo de la 
patrís tica . El analizar el papel de cada uno 
de los Santos Padres en la h istoria del ce li­
bato desbordaría por com ple to las po s ib ili­
dades de este a rtícu lo . En fo rm a de síntesis 
podemos decir que la era pa trís tica  de la 
Iglesia ha sido uno de los grandes m om entos 
de la h istoria de la Iglesia al saber un ir la 
p lura lidad en la unidad. En una orig ina l y, 
hasta ahora, no superada síntesis entre teó ­
logo y pastor, los Santos Padres supieron 
dar respuestas a los muchos desafíos te ó r i­
cos y  prácticos de su época. Com o hijos de 
su tiem po pa rtic iparon de la general p re fe ­
rencia  cristiana por la v irg in idad con v irtié n ­
dose muchas veces en sus más apasionados 
prom otores y defensores.

El proceso de encarnación del cristian is­
m o en la cu ltu ra  grecorromana, m agistral­
mente llevado a cabo por los Santos Padres, 
h izo que una serie de elem entos de la cu ltu ra 
grecorromana llegaran a tener una in fluencia

a veces demasiado fuerte  y no siempre d o ­
minada por el cristianism o en su con jun to .

Pensemos en las ya mencionadas d o c tr i­
nas antropológicas de tip o  dualista (Neo­
p la ton ism o, M aniqueism o...) y, ante todo, 
en la m oral de la Estoa con su ideal de la 
im pasib ilidad ( "a ta ra x ia " ) , que hacen d ifíc il 
una justa valoración de la sexualidad y de la 
corpora lidad.

A  p a rtir de Gregorio I (590-604), al pre­
ferirse ya la ordenación de célibes, empieza 
a predom inar num éricam ente el sacerdote 
celibe. El Papa vuelve en sus argumentos 
a los ya clásicos m otivos de pureza cu ltua l 
con clara in fravaloración de la actividad 
sexual. El sacerdote, desde la ordenación, 
debe tra ta r a su m ujer com o hermana y 
tem erla com o enemiga.

2.2. Las dificultades en la observancia de 
la ley de continencia (siglos V I I-X I I )

En todos los siglos siguientes no hay, 
prácticam ente, una aportac ión significativa 
al tema del ce liba to . S im plem ente cabe des­
tacar las continuas llamadas de atención 
y amenazas de fuertes sanciones de Papas y 
Obispos en el caso de no cum p lir con la 
exigencia de continenia , lo que puede dar 
una idea sobre la poca observancia real. 
O fic ia lm ente  se adm itía  que hombres 
casados pudiesen ser sacerdotes, y hasta 
obispos, pero sin vida conyugal. No se les 
exige la separación m atrim on ia l sino una 
vida m atrim on ia l separada. Lo m ismo se 
esperaba y se exigía de las mujeres legítimas 
de los clérigos. Pero en la vida real, ante 
todo  en las zonas rurales, el cum p lim ien to  
de la continencia era casi im posib le. Para 
ayudar a los clérigos a llevar una vida de con­
tinencia , renace de vez en cuando, ante todo  
en las ciudades, la trad ic ión  de la así llam a­
da vida canónica, un in ten to  de v iv ir en 
com unidad entre clérigos.

Cuando, después del siglo oscuro (siglo 
X.) empiezan a surgir los grandes m ovi­
m ientos de re form a, destacan, por su fre ­
cuencia y presencia, ante tod o  dos p rob le ­
mas: el m a trim o n io  de los clérigos (concu­
b ina to ...) y la simonía. A  p a rtir de siglo 
X I se agrega tam bién la creciente preocupa­
ción por la conservación de los bienes eco­
nóm icos  de la Iglesia. El sínodo de Pavía 
(1022), por ej., ordena tra ta r a los h ijos de 
los clérigos com o esclavos de la Iglesia para 
evita r así que tuviesen parte en la herencia 
de los bienes de la Iglesia.
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Con León IX  (1049-1054) empieza lo que 
se iba a llam ar la "re fo rm a  gregoriana". 
Se caracteriza, entre otras cosas, por una 
lucha sin cuarte l contra la vida concubina- 
ría de los clérigos. Negativamente afecta­
das por esta situación se vieron las relaciones 
entre Roma y Constantinopla. La c o n tro ­
versia entre el representante O rien ta l, el 
monje Niketas, y  el representante del Pa­
pa, el Cardenal H um berto , puede consi­
derarse de histórica.

Niketas cuestiona el derecho de Roma 
a p ro h ib ir la vida m a trim on ia l a los clérigos 
V condena la in justic ia  com etida contra las 
legítimas esposas de los clérigos. El Car­
denal, para defender la praxis romana, se 
sirve de una exégesis im posib le , com o por 
ej. la de ver, en la frase de M t 16,24; "e l que 
quiera seguirme, tom e su c ru z ..." , una p ro ­
h ib ic ión  de casarse dada por Jesús a sus 
discípulos. En la bula de excom un ión contra 
la Iglesia O rtodoxa  aparece entre otras acu­
saciones la de p e rm itir  la boda carnal a los 
m in istros del altar.

Con el Papa Esteban (1057-1058) entra 
el elemento monacal en Roma, o tro  fac to r 
im portante en la evo lución h istórica hacia 
la ley de 1139.

Un papel relevante en la lucha contra 
los sacerdotes casados ha jugado Pedro 
D am ian i (m uerto en 1072). En su "L íb e r 
G om orrh ianus" describe con todos los 
detalles la vida inm oral de muchos c lé ri­
gos. Su argum entación teo lóg ica en favor del 
celibato, sin embargo, es de pésima calidad. 
Cita, por ej., 1 Cor 6,15 (somos m iem bros

2.3. La "reforma gregoriana" y la promul­
gación de la ley del celibato en 1139

de Cristo y no de una p ro s titu ta ) y M t 7, 
6 (no echar lo sagrado a los perros) para 
ju s tific a r la necesidad de ex ig ir la c o n ti­
nencia a los sacerdotes.

V así llegamos a Gregorio V II  (1073 
1085), m áxim o representante entre los 
Papas de la vo lun tad reform adora de la 
Iglesia. Además de la libertad fren te  a las 
autoridades seculares intenta conseguir por 
todos los medios la libertad de los clérigos 
fren te  a las mujeres. Su ob je tivo  apunta ya 
a conseguir que el clérigo no se case. Pero, 
a la hora de querer im poner las exigencias 
de continencia , se encuentra con una fuerte  
oposición com o en el S ínodo de París de 
1074, y hasta con vio lencia com o en el 
S ínodo de E rfu r t (A lem ania) de 1075.

El Papa inv ita  a los fieles a bo ico tear las 
misas de los sacerdotes desobedientes. D u­
rante su P on tificado se extend ió  la convic­
c ión sobre la incom patib ilidad  entre m a tr i­
m onio y sacerdocio. Sólo fa ltaba una legis­
lación para hacerla efectiva. Tal legislación 
llegaría con Inocencio I I  (1130-1143). El 
m ismo año de su elección preside el S ínodo 
de C lerm ont. Vuelve con toda su fuerza el 
m otivo  de la pureza cu ltua l en el canon 
4: por ser tem p lo  de D ios y santuario Hel 
E spíritu  Santo, no es com patib le con la 
d ign idad sacerdotal el com p artir el lecho 
m a trim on ia l y v iv ir en impureza.

El Sínodo de Pisa (1135) va más lejos y 
declara inválido el m a trim o n io  de los c lé ri­
gos después de la ordenación. Se discute 
entre los canonistas sobre el alcance un ive r­
sal o no de este S ínodo. En todo  caso, el 
terreno estaba más que preparado para 
conseguir en el Segundo C oncilio  de Letrán  
de 1139 que la ordenación  se convirtiese en 
im ped im ento m a trim o n ia ! (canon 7).

3. LA LEY D E L  C ELIB A TO  COMO IM P ED IM E N TO  M A T R IM O N IA L  (SIG LOS X I l-X X )

3.1. Justificaciones y dificultades en su 
puesta en práctica hasta el Concillo 
de Trento (siglos X I l-X V I)

Con la prom ulgación de la ley del celiba­
to  m in is teria l de 1139 no desaparecen los 
problemas que se querían resolver con la 
ayuda de la misma.

Para defender el conten ido de la ley, 
aparece por prim era vez, gracias a los es­
fuerzos de los grandes teólogos, canonistas 
y monjes, el m o tivo  evangélico de los "eu­
nucos por el R e ino" en relación con el 
celibato sacerdotal. La ju s tificac ió n  del 
celiba to com o expresión de la entrega to ta l

al Evangelio consigue superar, al menos en 
teoría , el casi exclusivo m o tivo  de la pureza 
cu ltu ra l. Esto explica el por qué de la en tra ­
da del voto  en la com prensión del celibato 
(c fr. A le jandro  III 1159-1181). La puesta 
en práctica del ce liba to , sin embargo, dejaba 
m ucho que desear, ante tod o  durante los 
siglos X IV  y X V . La pérdida de autoridad 
de los Papas durante el cisma de Occidente 
había repercu tido m uy negativamente en 
ello . En el C onc ilio  de Constanza (1414- 
1418) no se puede llegar a reform as rad i­
cales para no com prom eter el escandaloso 
estilo de vida del a lto  y bajo clero presente 
en el C onc ilio . Sólo se llegó a un acuerdo
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en cuestiones insignificantes de vestimenta 
clerical.

Con el C oncilio  de Constanza empieza 
una serie de intervenciones de emperadores 
y principes en favor o en contra de la abo li­
ción dei celibato. El emperador Segismundo 
fue el prim ero. Con el argum ento de evita r 
tan tos escándalos se declara pa rtida rio  del 
m atrim on io  de los clérigos.

Durante el C oncilio  de Basilea, el 22.1. 
1435, se prom ulga el "D ecretum  de Concu- 
b in a riis ", el decreto más duro que jamás 
haya prom ulgado un C oncilio  con tra  el con­
cub inato de los clérigos. En la línea de Se­
gism undo, probablem ente obra de un padre 
conciliar, aparece la "re fo rm a tio  Sigismun- 
d i" .

De los Papas del Renacim iento  no se 
puede esperar que insistan demasiado en la 
observancia del celibato. No es este el lugar 
para describ ir detalles la vida mundana de 
los Papas del Renacim iento. Representan, 
en la misma cúspide de la Iglesia, el ejem plo 
negativo más patente de las d ificu ltades rea­
les que ha ten ido  la puesta en práctica de la 
ley del celibato.

3.2. La Reforma protestante y el Concilio 
de Trento. El celibato sacerdotal como 
factor de ruptura

a) La abolición del celibato como reivindica­
ción de los reformadores (protestantes 
y católicos)

El celibato sacerdotal, seriamente cues­
tionado en la práctica a p a rtir de su misma 
prom ulgación, form a parte tam bién, y en 
prim era plana, de las reivindicaciones de los 
reformadores. Las razones son de t ip o  prác­
tic o  y doc trina l. La poca cred ib ilidad de los 
clérigos célibes, los abusos de la ley, los 
beneficios económ icos sacados de las fuertes 
m ultas a los clérigos concubinarios, por un 
lado, y, por o tro , el p rinc ip io  de la "Sola 
S c rip tu ra ", la negación del m atrim on io  
com o sacramento, la "jus tic ia  por la fe "  
contra  "la  justic ia  de las o b ra s ' (según la 
crítica  de Lu tero  contra  los votos) llevan 
a Lu tero , Z w in g li, Calvino, la "Confesión 
de A ugsburgo" (1530) a postular la abo li­
ción del celibato. M elanchthon, el portavoz 
protestante en la d ieta de Augsburgo, ve en 
1 T im  3,2 una orden de casarse y cree que 
el celibato es an tina tu ra l.

Los reform adores no se encuentran solos 
en este punto . Reciben apoyo ca tó lico  de 
grandes personajes de la cu ltu ra , de la

p o lít ic a  y tam bién de la Jerarquía. Erasmo 
de Rotterdam , por ej., es pa rtida rio  dei ce li­
bato opcional, porque cree que el valor del 
celibato viene to ta lm ente  oscurecido por la 
situación in to lerable a causa del concub inato 
de tan tos clérigos, Su d iscípu lo , G W itzel, 
pide lo m ismo para fa c ilita r la reconciliación 
con los protestantes.

Razones po líticas , ya que el problem a del 
celibato repercutía negativamente en la cues­
tió n  de la unidad p o lític a  y religiosa, hacen 
in terven ir a una serie de principes, reyes 
y emperadores en el asunto.

Carlos V, por e jem plo, al no conseguir 
un acuerdo entre las dos partes con flic tivas, 
perm ite por medio de la declaración " In te - 
r im "  del 25 .5,1548, en espera de la respuesta 
de fin itiva  del C onc ilio , el m a trim o n io  a los 
partidarios de la "C onfesión de A ugsburgo", 
pero no a los católicos.

Fernando I de A ustria , a su vez, ve la 
solución, caso de no abo lir la ley, en la 
ordenación de célibes maduros, pero si se 
ordenan sólo a jóvenes, habría que pensar 
en perm itirles el m atrim on io .

La Jerarquía cató lica tardó bastante en 
reaccionar ante el desafío protestante y la 
necesidad de las reformas. C lemente V i l  
(1523-1534) estaba dispuesto a ceder en la 
exigencia protestante de abo lir la ley pero 
sólo en el caso de conseguir un acuerdo 
en los o tros puntos.

El Cardenal Cayetano quería aplicar el 
m odelo o rien ta l sólo para A lem ania. Pablo 
III (1534-1549), una vez decid ido a prepa­
rar el C onc ilio , concede una de las raras 
dispensas generales de la ley del celibato 
(con pérdida del m in is terio ) por medio de la 
Bula "B enedictus Deus" del 31 .8 .1548. Sólo 
pocos la p id ie ron .

b) La confirmación del celibato sacerdotal 
en Trento

A pesar de la urgencia que había adqu iri­
do el problem a del celibato en la con tro ve r­
sia con los protestantes, el tema en tró  en el 
aula conc ilia r recién durante el tercer p e río ­
do del C onc ilio  (1562-1563) bajo el P on ti­
ficado  de Pío IV  (1559-1564).

La oportun idad  para una posible un ión 
con los protestantes ya se había perd ido 
de fin itivam en te  de m om ento. No fue un 
C oncilio  de diá logo con el o tro  sino un Con­
c ilio  que, por f in , puso mano a la obra de 
la reform a pero sin y en contra de los re fo r­
madores protestantes. Todas las respuestas
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de T ren to  llevan, de alguna manera, y por 
esta razón, la marca de la controversia, de la 
defensa, de la acentuada afirm ación , en una 
palabra: de la contrarre form a.

Como reacción a la práctica y teórica 
negación del celibato entre los reformadores, 
se habi'a form ado ya un m ovim ien to  de de­
fensa del m ismo, que se encontraba ya en 
franca m ayoría cuando se tra tó  el tema en 
el C oncilio .

Quizás sea ésta la exp licación más acer­
tada sobre el por qué de la no abolic ión de 
la ley, porque es d if íc il que una ley, que 
haya sido tan atacada desde casi todos los 
frentes, sobreviviera sin este con tex to  con­
trove rtid o  de la re form a-contrarre form a.

a lo largo de la h is to ria  sobre la cuestión. 
A  pesar de no ex is tir unanim idad se c o n f ir ­
ma la ley del celiba to en la sesión X X IV  
del 11.11.1563. En resumen: la Iglesia 
puede poner im pedim entos para el m a tr i­
m onio (canon 4). Las órdenes mayores lo 
son (canon 9) y contra  Lutero afirm a que 
el estado del celibato es "m e lius  ac beatius" 
que el m a trim on io  (canon 10).

c) Repercusión del Concilio de Trento:
Celibato y Política

El m otivo  p o lít ic o  de la un ión de los cris­
tianos lleva a una fuerte  po lém ica en to rno  
al celiba to en el inm ediato posconcilio . Por

De nuevo entran en escena los p o lít ic o s  
para que el tema del celibato fuera tratado 
en el C oncilio . M áxim os protagonistas fue­
ron A lb rech t V , de Baviera, y Fernando I 
de Austria . He aquí los puntos centrales 
de la in tervención de A . Baumgartner, 
enviado de A lb rech t V : A n te  el hecho de 
un celiba to no practicado y despreciado 
prefiere un m atrim on io  casto. Propone o r­
denar a hombres casados, idóneos para la 
predicación la enseñanza y lamenta que a 
causa del celibato m uchísim os habían aban­
donado la Iglesia Católica.

El C onc ilio  tra tó  el tema en relación con 
la discusión sobre el Sacramento del Orden. 
Se discutía, con op in iones divid idas, sobre 
la necesidad de hacer un vo to  simple o so­
lemne de celibato en relación con la ordena­
c ión . En la discusión sobre la necesidad o 
conveniencia del celibato para el sacerdocio 
desfilaron todos los argumentos conocidos

esta razón, Fernando I y, más aún. su h ijo 
M ax im iliano  II, piden su abo lic ión  para 
A lem ania, m ientras Carlos IX  de Francia y 
Felipe II de España se oponen radicalm ente 
a toda apertura en la cuestión del celibato 
por tem or a un contagio protestante en sus 
respectivos países. El Papa, en su respuesta 
a M axim ilano  II,  ju s tific a  la no abolic ión 
con los argumentos de la trad ic ió n , de las 
características especiales de l sacerdocio 
(Eucaristía), de la m ayor d ispon ib ilidad , de 
la d is tinc ión  fren te  a los seglares y del tem or 
a la rebelión o cisma. Una sólida fo rm ación 
resolvería las d ificu ltades vinculadas al 
celibato.

Con Pío V  (1566-1572), Gran Inqu is idor 
en 1558 en el norte de Ita lia , te rm inan to ­
das las especulaciones sobre una posible 
concesión en el tema del ce liba to . No per­
m ite  ni d iscurir sobre el tem a. Quiere im p o ­
ner las decisiones de T ren to  por m edio de
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visitaciones. Debido a su postura in flex ib le , 
muchos sacerdotes pasan al protestantism o 
para no tener que abanconar a m ujer e hijos. 
No lo hacen tan to  por m otivos dogm áticos 
sino por consideraciones humanas.

d. Celibato y nueva imagen del sacerdote.

Uno de los grandes m éritos de T ren to  
consiste en haber creado un nuevo ideal de 
obispo y sacerdote, inspirado en la imágen 
envagélica del pastor. Contra el un ila tera l 
papel de predicador acentuado por los p ro ­
testantes, la Iglesia que sale de T ren to  con­
sigue un ir la func ión cu ltua l y sacramental 
con una proyección pastoral. El m ismo celi­
bato recibe su fundam entación precisamente 
de esta nueva imagen del m in is tro  com o sa­
cerdote y pastor. Con la progresiva separa­
ción entre cléricos y laicos, debido a la acen­
tuada afirm ación de la d ife rencia específica 
entre el sacerdocio m in isteria l y el de los f ie ­
les, el celibato se convierte cada vez más en 
la nota d is tin tiva  del clero. El celibato deja 
de ser ahora una norm ativa d isc ip linaria  de 
la Iglesia para convertirse en elem ento ne­
cesario de la esp iritualidad del sacerdote, 
marcada y concebida desde la gracia sacra- 
m ntal y desde la com prensión de la misa 
com o renovación del sacrific io de Cristo.

Con la in s titu c ió n  de los seminarios 
(siglo X V II)  se consigue la estructua idónea 
para que el celibato se convirtie ra  en una 
realidad com unm ente aceptada.

3.3. Crítica y defensa del celibato durante 
la Ilustración.

Uno de los ataques más duros contra  el 
celibato iba a producirse en la segunda m itad 
del siglo X V I I I .  Tanto la corriente esp iritua l 
de la Ilustrac ión como el m ov im ien to  social 
de la Revolución Francesa defienden, ambos 
en nom bre de la razó n , el derecho de todo  
hombre a casarse. El carácter irracional del 
celibato aparece, por e j., para Montesquieu, 
porque no colabora en la propagación de la 
especie, y , para J.J. Rousseau, en el hecho 
de convertirse en fuente permanente de in ­
m ora lidad porque, al no p e rm itir  la un ión 
m atrim onia l, com o lo manda la naturaleza, 
lleva a los célibes a servirse de las mujeres 
de los demás.

Gracias a su férrea discip lina, la Iglesia 
aún podía resistir con tra  la avalancha de ata­
ques desde fuera.

La prim era c rítica  desde dentro  aparece 
en 1758 con el lib ro  sobre el celibato del 
Abbé Pierre Desforges. A  raíz de ello es

encarcelado y su lib ro  quem ado. Veinte 
años más tarde salió la versión alemana 
de d icho lib ro , causando un gran im pacto. 
En A lem ania, la Ilustrac ión no se dirige, 
en un prim er m om ento, con tra  el celibato, 
sino contra los conventos y la ob liga to rie ­
dad de los votos. El celibato pasa a ocupar 
un lugar centra l en la discusión de los 
" ilu s tra d o s " a pa rtir de 1780, ante todo, 
gracias a la argum entación m édica  sobre 
el carácter perjud ic ia l de la con tinencia  y la 
publicación de "B la n ch e t", au tob iogra fía  
de un sacerdote en la cual describe la locura 
que sufrió  a causa de la continencia  y su 
curación m ediante la m asturbación.

En el curso de un par de años se p u b li­
can seis obras im portantes, todas ellas de 
tendencia con tra ria  al celibato. En ellas 
se puede encontrar todo  lo que ha sido es­
c rito  tan to  a favor com o en con tra  del ce­
libato a lo largo de la h istoria . Los argu­
mentos más característicos de aquella 
época son estos tres: la im posib ilidad de 
v iv ir en continencia durante toda la vida; 
la no colaboración a la propagación de la 
especie y, por ú ltim o , la consideración del 
celibato como instrum ento del poder pa­
pal. Los partidarios del ce liba to , apoyados 
por Pío VI (1775-1799) creen que está en 
la línea del Evangelio, que es m uy ú t il a 
la causa cristiana e irrenunciable para la 
realización del m in is te rio  sacerdotal. La 
¡dea de fondo  sigue siendo la incom pa ti­
b ilidad entre el servicio m in is teria l y la 
vida m atrim onia l.

Con el avance del proceso de seculari­
zación  se empieza a ver una posible salida 
en el m atrim o n io  c iv il. Ante  tod o  en Aus­
tria , donde José II (Josefinismo) había 
in tro du c ido  en la legislación la d is tinc ión  
entre m a trim o n io  com o con tra to  c iv il 
(com petencia de la autoridad c iv il) y sa­
cram ento, se veía tal posib ilidad . En ú l t i­
mo caso, a la espera de una p ronta  abo li­
ción del celibato, se proponía  el m a tr i­
m on io  clandestino.

Fracasa tam bién el in ten to  de conceder 
a los obispos la facu ltad  de dar la dispensa 
del celibato.

Con la Revolución Francesa se lleva toda 
esta discusión al terreno práctico . Con el 
reconocim iento de la cond ic ión  c iv il del 
clero francés en 1781, m iles de sacerdotes 
se casaron m anifestando así su apoyo al 
nuevo régimen. N apoleón  m antiene contra 
lo que cabía esperar la ley del celiba to en 
el Concordato de 1801 pero suprime el im ­
pedim ento m atrim on ia l de las órdenes ma­
yores en la ley m atrim on ia l de 1803.
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3.4, La polémica sobre el celibato en el 
siglo X IX .

El siglo de las grandes revoluciones so­
ciales v po líticas no podía ser el espacio 
más adecuado para fom en ta r el diálogo 
entre las clases sociales. La historia del ce­
libato , durante el siglo X IX , se caracteriza 
precisamente por un en frentam ien to  p a rti­
dista. No hay diálogo sino controversia, 
acusación, parcialidad y un ila tera lidad. Los 
argumentos contra  el celibato, haciendo 
abstracción del con tex to  po lém ico, se pue­
den resumir así: Se ataca el carácter ob liga­
to r io  del ce liba to, la d iscrim inación con 
respecto al m atrim on io  y la posición p r i­
vilegiada del sacerdote, al estilo  de una 
casta. Creen, cosa curiosa, que el estado les 
ayudará más en la consecución de sus ob je­
tivos, al ser éste m ejor defensa y garantía 
de la libertad que la misma Iglesia.

Los partida rios  del ce liba to, a su vez, 
defienden el carácter vo lun ta rio  de la deci­
sión por el celibato, la preferencia de la v ir ­
ginidad sobre el m a trim on io , la m ayor l i­
bertad y d ispon ib ilidad  del sacerdote célibe 
y la m ayor p rox im idad  de la virg in idad a 
un sacerdocio entend ido com o sacrific io, 
d is tin to  del sacerdocio-magisterio de los 
prote stantes.

Instituc iona lm ente , la lucha con tra  los 
adversarios del celiba to encontró su máxima 
expresión en el P on tificado de Gregorio 
X V I (1831-1846), ultraconservador y d is ­
puesto a defender la ley del celibato a cua l­
qu ier precio, y en el P on tificado de Pío 
IX  (1945-1878), el Papa del "Syllabus 
e rro ru m " de 1864 y del Vaticano I.,

Los ' Viejos C a tó lico s"  que se separaron 
de la Iglesia Cató lica a raíz del dogma sobre 
la in fa lib ilida d  del Papa, abolieron la ley del 
celibato en un S ínodo de 1878.

3.5. Entre Vaticano I y Vaticano I I .

Con la pérdida de los estados po n tific ios  
y la solemne declaración dogm ática sobre la 
in fa lib ilidad  del Romano P on tífice , el papa­
do gana en autoridad y fuerza morales jamás 
tenidas hasta el m om ento en el m undo cató­
lico.

A  com ienzos del siglo X X  se desata la 
crisis modernista. Entre las reivindicaciones 
modernistas, figura tam bién la de la abo li­
ción de la ley del celibato. Para evitar la 
extensión de las tesis modernistas, Pío X 
(1903-1914) recurre a la condenación global

del m odernism o. Acusa directam ente a los 
modernistas por su in tención de abolir el 
celibato y, com o m edida de pro tección, 
hace poner en el " ín d ic e " todos los libros 
contrarios al celibato y excom ulga tan to  a 
sus autores com o a sus lectores.

Baio Benedicto X V  (1914-1922) entra 
en vigor el “ Codex Juris C a non ic i" (1918) 
donde se con firm a la ley del celibato de 
1139 en el canon 132. El Papa no perm ite 
ninguna discusión sobre el celibato. Cuando 
surge en Checoslovaquia un m ovim ien to  
anti-ce liba to , Roma le impone silencio y, 
com o consecuencia de e llo , se funda la 
"Iglesia nacional checoslovaca" en 1920.

Del Papa Pío X I (1922-39) conviene 
recordar el Concordato con Ita lia  en 1929 
como medida de fuerza con tra  los que in 
tenten abandonar el sacerdocio. Según el 
Concordato, el sacerdote que es reducido al 
estado laical no puede en tra r en el servicio 
estatal o púb lico  si el obispo niega su per­
m iso. En la Encíclica ''A d  ca tho lic i sacer- 
d o t i i"  del año 1935, habla del gran valor 
del celibato, considerándolo com o la gran 
joya del sacerdocio cató lico .

Con Pío X II (1939-1958) llega el Papado 
salido del Vaticano I a su apogeo. Subraya 
la gran im portancia del ce liba to para el 
sacerdocio. Como docum entos merecen ser 
m encionados: la "A d h o r ta t io "  de 1950
al clero de todo  el m undo (en la línea de la 
pureza cu ltu ra l) y la Encíclica "Sacra V ir ­
g in ia s "  de 1954. En ella defiende la pre fe­
rencia por la virg in idad y el celiba to sobre el 
m atrim on io  com o do c trina  de Cristo. Pone 
com o argumentos el corazón indiviso y el 
aspecto cu ltu ra l derivado de la Eucaristía. 
Sin embargo, adm ite a pastores convertidos 
del protestantism o perm itiéndoles c o n ti­
nuar con la vida m a trim on ia l y fam ilia r.

3.6, El celibato en la discusión actual. El 
Vaticano II

Juan X X III  (1958-1963), el Papa de la 
transic ión, con la convocación del C onc ilio , 
inaugura una nueva era en la h isto ria  de la 
Iglesia, caracterizada por la apertura, el 
d iálogo con el m undo, el "agg io rnam en to" 
y los cambios p ro fundos. A l notarse un 
esp íritu  de apertura reaparecen tam bién las 
voces críticas con respecto al ce liba to. En 
la com isión preparatoria  se decide no p ro p o ­
ner el ce liba to com o tema de discusión en el 
aula concilia r. Esta recom endación es segui­
da por Pablo VI (1963-1978), dos veces 
aplaudido al com unicar esta decisión. A  
pesar de ello se levantó, com o voz en el

14



desierto, el Patriarca M áxim o IV , para 
hablar en favor de los sacerdotes casados. 
Desde el pun to  de vista de la h isto ria  del 
celibato conviene subrayar la decisión dei 
C oncilio  de p e rm itir la ordenación de per­
sonas casadas para el diaconado  con tal de 
haber cum p lido  los 35 años. Ahora, a veinte 
años del C onc ilio , se puede lamentar el 
hecho de no haber d iscutido a fondo  en e! 
C oncilio  toda la problem ática en to rn o  al 
celibato, porque otra, sin duda, hubiese 
sido la discusión posconciliar.

A pesar de e llo , el C oncilio  ha puesto las 
bases doctrina les para poder esperar, aunque 
con paciencia h istórica, una revisión en la 
práctica. En el Decreto sobre el m in isterio  
y la vida de los presbíteros se dice clara­
mente que el celibato no pertenece a la esen­
cia del sacerdocio, pero que existen muchas 
razones de conveniencia (PO a 16). Hay 
una serie de docum entos conciliares que, 
aunque no hablen directam ente del celibato, 
pueden tener alguna repercusión tan to  en 
la teoría  como en la práctica del m ismo. 
A n te  todo  hay que m encionar la nueva ecle- 
siología según Lumen G entium , la nueva 
postura frente a las realidades terrestres 
según Gaudium  et Spes y las nuevas a c titu ­
des frente a las demás Iglesias (Decreto so­
bre el Ecumenismo) y las demás Religiones 
(Decreto sobre la L ibertad Religiosa).

Pablo VI publica en 1967 la Encíclica 
"Sacerdotalis cae lib a tus ''. Por prim era vez, 
en un docum ento del m agisterio, se enume­
ran razones en contra del celiba to (aa 5-12). 
La publicación de la Encíclica no consiguió 
calmar las discusiones, más bien las encen­
d ió  aún más. Crece espectacularmente el 
núm ero de sacerdotes y de religiosos/as 
que piden la laicización o secularización. 
A  finales de los años sesenta se desata la 
gran crisis holandesa. El 7 .1 .1970 , el C onci­
lio Pastoral Holandés aprueba, con gran m a­
yoría , la posib ilidad de con tar con sacerdo­
tes casados y célibes. Los obispos no asis­
tie ron a la votación pero lo h ic ieron con la 
promesa fo rm a l de respetar los resultados. 
El Cardenal A lfr in k s  in terviene personal­
mente en Roma en el sentido de la vo ta ­
ción. Pablo V I reacciona amargamente y se 
mantiene in flex ib le . Para recordar el carác­
ter vo lun ta rio  del celiba to in troduce la reno­
vación de la promesa del celiba to para el 
Jueves Santo. En el S ínodo Rom ano  de 
1971 se m antiene la ley con 168 votos 
a favor y 10 en contra. Para el caso de adm i­
tir  la ordenación de hombres casados en 
situaciones especiales, votaron 110 en con­
tra  y 87 a favor. El actual Papa Juan Pablo 
II, según consta en su carta a los sacerdotes 
para ei Jueves Santo de 1979, no está dis­
puesto a m od ifica r la práctica vigente, com o 
lo indica tam bién su postura más rígida 
en la concesión de dispensas del celibato.

CO NCLUSIO N

Para te rm inar este breve repaso h is tó rico  
queremos enumerar, para fa c ilita r una visión 
de con jun to , algunas características p r in c i­
pales de esta h istoria del celibato m in is te­
rial.

En prim er lugar en relación con el prim e r
m ile n io :

1) Llama la atención la fa lta  de convergen­
cia en la com prensión de la v irg in idad, 
practicada fundam entalm ente por re lig io ­
sos y religiosas, con aquella del celibato 
(debido a su com prensión com o ley de 
continencia  en el m atrim on io ).

2) En el caso del celiba to se discute dentro 
de las consideraciones acerca de las 
condiciones de incorporación o pertenen­
cia al estado clerical.

3) El argumento más usado es la pureza 
cu ltua l.

4) No aparece hasta el siglo X II el m otivo  
de la m ayor d ispon ib ilidad  para el servicio 
del Evangelio.

5) En la fase fin a l del proceso ha sido dec i­
sivo el in flu jo  del elem ento monacal 
(Papa, Ordenes religiosas!

6) Una amarga experiencia les ha tocado v i­
v ir a las esposas e h ijos de los clérigos.

7) Secundario, aunque usado con mucha 
frecuencia com o m edida de sanción, ha 
sido el m o tivo  económ ico (herencia).

8) Un fac to r m uy im portan te  se debe tam ­
bién a la cu ltu ra  patriarca l, a las concep­
ciones filosóficas dualistas y a una exége­
sis b íb lica  m uy condicionada por todo  
ello.

En segundo lugar en relación con el
segundo m ile n io :

1) Con la prom ulgación de la ley del ce liba­
to en 1139 se empieza a ju s tific a r el 
celibato con m otivos evangélicos.

2) La observancia de la ley, hasta el C onc ilio  
de T ren to , es m uy defic iente.
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3) El celibato juega el papel de valor c o n tro ­
vertido  en prácticam ente todos los m o­
m entos c ríticos  de la h istoria  de la Igle­
sia (c fr. Reforma protestante - Ilustración 
M odernism o - Vaticano II).

4) Es s ign ifica tivo el papel de las instancias 
po líticas tan to  a favor como en contra 
de la abolic ión del celiba to (c fr. empera­
dores: Segismundo, Carlos V , Felipe II,  
Fernando I, M ax im iliano  II, José II, 
Napoleón entre o tro s ).

5) Desde el pun to  de vista de la argum enta­
ción teórica, podemos ver en la denuncia 
del carácter irracional del celiba to hecha 
por la Ilustración en nom bre de la razón, 
el m om ento más c rític o  para la supervi­
vencia de la ley del celibato.

6) De manera especial han favorecido la 
unión vinculante entre sacerdocio y celi­
bato la nueva imagen del m in is tro  ecle­
siástico, a p a rtir  de T ren to , en la línea 
del sacerdote-pastor, padre de su parro­
quia, y la acentuación del carácter sacrifi­
cial de la Eucaristía (sacralización del 
sacerdocio).

7) En la misma línea hay que ver la insisten­
cia en la d ife rencia específica entre sa­
cerdotes y seglares que hace que el celiba­
to  se convierta , prácticam ente, en nota 
d is tin tiva .

8) El m otivo  de la pureza cu ltua l no desapa­
rece nunca.

9) La historia del celiba to no ha sido una 
h istoria  pacífica, al con tra rio , se destaca 
por su inherente con flic tiv id ad .

Una pregunta fina l que surge casi espon­
táneamente del estudio de la h istoria del 
celibato sacerdotal. ¿Qué valor se esconde 
realmente detrás de lo que llamamos ce li­
bato si la Iglesia Católica está dispuesta a 
m antenerlo com o sea por medio de una v in ­
culación ob liga toria  al sacerdocio m in is te ­
rial? Si los argumentos no sobrepasan el 
grado de conveniencia , ¿dónde está el argu­
m ento que lo hace v inculante y necesario 
en la práctica? La h is to ria  enseña al menos 
esto: los vencedores no han sido siempre 
aquellos que dispusieron de los mejores 
argumentos.
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MARCO PARA UN CELIBATO CARISMATICO

E l m oceop de M adrid  celebró una mesa 
redonda e l d ía 5  de m arzo, animada p o r  
Hermann Puhl, de la que publicam os ú n i­
camente —p o r razones de espacio— la p re ­
sentación que de l tema h izo este gran his­

to ria do r y  amigo. No exclu im os que en 
algún núm ero pos te rio r demos a conocer 
la variedad de matices y  argum entos que, 
en to rno  aI tema de l celibato opcional, 
p o s ib ilita ron  las dos horas de debate-colo­
quio.

1. ELEM ENTO S INDISPENSABLES PARA JU S TIF IC A R  EL CELIB A TO  HO Y.

a. Ha de presentarse com o una posibilidad 
humana; o sea que entra en el terreno de 
la elección. El que elija el ce liba to, no 
debería sentirse menos humano que el 
o tro . Es norm al que las personas se ca­
sen, pero norm al y natural no son sino- 
mimos.

b. Ha de presentarse com o una opción per­
sonal; o sea que no basta el mero per­
manecer soltero. Excluye todo  tip o  de 
"C e lib a to "  fo rzado, im puesto, o b lig a to ­
rio  etc.

c. Se hace significativo dentro del marco 
de las decisiones fundam entales: opción 
v ita l, estilo de vida, motivaciones más 
profundas.
A unque afecte a la persona entera, sin 
embargo es solo un aspecto de los muchos 
que tiene toda vida humana.

d. En cuanto posib ilidad humana no es ni 
superior ni inferior al m a trim o n io  sino

dife rente .
e. El célibe no renuncia a su condición se­

xual (masculina o femenina) al ser la se­
xualidad una cond ic ión  esencial de toda 
personal.

f. El celiba to no se reduce a su form a o in­
terpretación (m otivación) religioso-cristia­
na si se presenta como posib ilidad hum a­
na. Puede haber m otivos filo só ficos, socia­
les, culturales, profesionales... y religiosos.

g. Desde la fe cristiana se asume el celibato 
com o posib ilidad humana rechazando los 
demás tipos de celibato en cuanto im ­
puestos, forzados, ob ligatorios. La fe es 
una instancia que asume tod o  lo humano. 
Niega sólo lo que considera como in-o 
antihum ano.

h. La fe cristiana propone el celiba to en la 
línea de la "búsqueda del reino de D ios", 
de la realización plena-cabal de todo 
hom bre y de todos los hombres.

2. A N A LIS IS  DE LA CRISIS A C TU A L D EL CELIBATO

a. ¿Cómo se manifiesta?

— Dudas a nivel de convicciones sobre el 
valor del celibato.

— Convicción creciente sobre el carácter 
o p ta tivo  del mismo,

— Los datos sobre el abandono del m i­
n iste rio  sacerdotal.

— Crisis del sistema clerical com o garan­
te de la observación del celiba to como

d is tin tiv o  particu lar,

b. ¿Cómo explicar esta crisis?

Razones eclesiales: el celibato y los cé li­
bes encarnan una determ inada manera de 
ser y  de v iv ir la Iglesia que no encuentra 
hoy el m ism o eco que en otras épocas.

Encarnan, por la v inculación necesaria 
entre sacerdocio y celibato toda la a u to ri­
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dad y toda la representatividad en la Iglesia. 
La Iglesia "so n " los curas...

Encarnan, por la esencial v inculación 
del celibato v irg inidad a la perfección; la 
vida ejem plar en la Iglesia. La vida re li­
giosa es vista como vida ideal (signo es- 
cato lóg ico, etc.).

Tal manera de encarnar, representati­
vamente, ejem plar o idealmente, y de ma­
nera exclusiva (o predom inante) la vida 
cristiana en la Iglesia, es fuertem ente c r i­
ticada, cuestionada y contestada por am­
plios sectores en !a misma Iglesia.

La nueva teo logía o eclesiología del 
Vat. l i ,  ante tod o  según el segundo capí­
tu lo  de la LG sobre el pueblo de Dios, 
es base suficiente para te rm inar con todos 
los m onopolios y discrim inaciones ad in tra .

La m ujer, ya de por sí discrim inada por 
el mero hecho de ser m ujer, tiene que cons­
ta ta r con cierta tristeza, com o siguen pre­
dom inando en el ám bito eclesial concep­
ciones anacrónicas, socialmente ya supe­
radas en gran parte.

Razones teológicas: por la nueva te o lo ­
gía de las realidades terrestres, tan to  el ma­
tr im o n io  como la sexualidad han sido re- 
valorizadas.

Una postura que se m anifieste to ta l 
- g lo b a l-  o fundam entalm ente contraria 
o reservada frente a la sexualidad o el m a tr i­
m onio ya no puede rec ib ir el beneplácito de 
un creyente en Dios, au tor de estas rea li­
dades.

El seguim iento de Cristo es una llamada 
universal: no depende de culturas, razas, 
sexos, clases sociales... aunque esté con d i­
cionada cada vez por todos estos aspectos.

Lo que en situaciones personales puede 
ser más o menos favorable para el segui­
m iento no es, sin más, aplicable a todos. 
Una preferencia personal no es igual a 
preferencia ob je tiva.

Razones culturales:

-  A  pa rtir de la así llamada "revo luc ión  se­
xua l''.

3. CO NCLUSIO NES Y  PERSPECTIVAS

El análisis c rític o  nos ha hecho descubrir 
que la manera de entender y de encarnar el 
celibato de hecho en la vida de la Iglesia 
no puede y no debe ser en adelante el h o ri­
zonte adecuado para la realización como 
célibe; más bien se requiere un p ro fundo

Para no repetir: en fo rm a de síntesis:
a) hacia el fina l de la cu ltu ra  patriarca l.
b) hacia una superación de la visión ne­

gativa de la sexualidad.
c) hacia una superación de ia cu ltu ra 

dualista-maniquea.
d) hacia enfoques más positivos o signi­

fica tivos destacando en p rim er lugar 
los valores propios y posibles de la 
sexualidad.

— A  pa rtir de una nueva com prensión del
m a trim on io :
a) paso progresivo del m atrim onio -esta­

do al m atrim on io  com o h istoria  de 
una pareia (conyugalidad; amistad he­
terosexual).

b) de la je rarqu ía  patriarcal-m asculina al 
m atrim on io  dem ocrá tico (integración 
igualitaria de ambos sexos).

c) nuevo papel de la m ate rn idad /pa te r­
nidad a p a rtir de la d is tinc ión  entre 
m a trim o n io  y fam ilia .

Repercusiones en la com prensión del celi­
bato.

En general: en nuestra sociedad puede 
surgir una valoración humana del celibato 
sólo si la persona o las instituciones celiba- 
tarias no viven su celiba to al margen en 
oposición de ia nueva cu ltu ra  naciente.

Positivamente: Para que el celibato sea sig­
n ifica tivo  en la actualidad:

a) ha de estar en la línea de la apertura 
hacia unas relaciones más amistosas 
entre las personas (ambos sexos).

b) ha de estar en la línea de la so lida ri­
dad: poner al servicio de la sociedad 
(sectores...) su relativa libertad en 
com paración con los casados.

c) ha de estar en la línea de la comple- 
m entariedad, no ver el celiba to en 
oposición al m a trim o n io  sino como 
alternativa com plem entaria (no susti- 
tu tiva ).

d) ha de estar en la línea de la hum an i­
zación de la sexualidad.

o radical cam bio en una serie de facetas.
Hemos pod ido  ver y constatar que lo 

célibe, entend ido de una determ inada ma­
nera (=  continencia , v irg in idad, vida celes­
tia l...) abarcaba la cuasi to ta lida d  del ser 
cristiano en la Iglesia; en el sentido de la
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superioridad, representatividad y ejempla-
ridad. Más aún; con el agravante de op tar 
decid idam ente por el sexo masculino en la 
faceta representativa.

El celibato así entendido no se podrá 
mantener a no ser que se aplique la misma 
te rm ino log ía  a otra realidad o a la misma 
realidad de otra manera. He aquí una p ro­
puesta para una alternativa:

L ntender el "c e lib a to " en el sentido 
de un permanente po tenciam iento 
de "E l pueblo de D ios". El pueblo de 
Dios empieza a reconquistar la plena 
dignidad de su condic ión cristiana; 
recupera la llamada universal a la per­
fección. Todo lo que es cristiano es 
perfecto, pero puede ser v iv ido  con 
más o menos perfección, extensión, 
paciencia, perseverancia, tes tim on io ... 
No cabe duda que en la perspectiva 
del Evangelio, del seguim iento de Je­
sús, del Reino de D ios... aparecen una 
serie de opciones, prioridades, je ra r­
quías... que no se darían sin la pers­
pectiva señalada. Se tra ta de ejempla- 
rificaciones, modelos, sentidos figu ra ­
dos... de las consecuencias que tiene 
la FE en Dios, en Cristo, en el Evan­
gelio, para los que se deciden por tal 
opción (Conversión).

. En la perspectiva de la fe cristiana 
parecen con asiduidad los térm inos

com o novedad, (creación-hom bre nue­
vo), para indicar el cam bio de perspec­
tiva que trae consigo la conversión. 
Esta novedad com o resultado y posi­
b ilidad para un estilo de vida de ter­
m inado requiere un salir de una FE y 
para tal fe (que hace posible lo im ­
posible) se usa muy pronto la term ino­
logía matrimonias y el ser eunuco. Así 
com o e f eunuco sirve to ta lm ente  a su 
Señor, de la misma manera el creyente 
es com o un eunuco para la causa del 
Reino. En la misma línea se usa tam ­
bién el té rm ino  m a trim on io  para ilus­
tra r la fe.
DE A Q U I R E SU LTA  QUE SI Q U E ­
REMOS M A N TE N E R  EL MISMO 
USO DE LAS P A LA B R A S  COMO 
C E L IB A TO  O V IR G IN ID A D , H A ­
B R A QUE E X T E N D E R  E L A L C A N ­
CE DE LAS M ISM AS A  TODOS LOS 
CR EYENTES. Solo así pueden m an­
tenerse con validez las grandes a firm a ­
ciones de la trad ic ión  aplicadas un ila ­
teralm ente a los/las vírgenes reales 
(en sentido fís ico -m ate ria l). Es decir: 
lo que se afirm a del ce lib a to /v irg in i­
dad en relación con el m a trim on io , 
es una ilustración de la fe cristiana 
en relación con toda la vida humana 
(en el sentido de que es "superior", 
lo "prim ero"...).

AMIGOS: ESTE BOLETIN Q U ERRIA  SEGUIR UN AÑO 
MAS. NOS QUEDAN AUN VARIOS TEMAS C LA R IFIC A ­
DORES DE NUESTRO INTENTO (V.G.: LA MUJER EN 
LA IGLESIA). PERO LLEGAREMOS HASTA DONDE LA 
ECONOMIA NOS PERMITA. APOYA UN POCO MAS. (SI 
PUEDES).
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cnnio n in uidh 
-DESDE M ESPESURA

... 'T a m b ié n  yo siento una fuerte  nece­
sidad llamada a "saborear cosas de D ios ", 
a abrirm e aI M is te rio , con tem plarlo  y  de ­
ja rm e pene tra r p o r  él.

Creo que la fe que, "a pesar de m í ” , en 
m í hay, es honda, pero demasiado expues­
ta a l in terrogante, a excesiva obscuridad, a 
la to rtu ra  in te rio r. Y pienso que sólo la 
a c titu d  contem plativa, que conlleva silencio  
p ro fu n d o  y  despojam iento rad ica l, pueden 
abirm e a la paz de l Señor Jesús, que tanto  
necesito.

Sé que no sirvo para " t ira r  ade lan te "  
"vo lcándom e en cosas exteriores si p o r  den 
tro  no  estoy arm onizado. Y la verdad es 
que la herida es demasiado grande y viva.

M i cam ino con L o li ha sido una jugosa 
y clara puesta en acción de i " Cantar de ios 
cantares". Y ese poem a ha quedado p a r t i­
do en dos. Y yo , con desgarro a troz, no  
tan to  p o r  m i fu tu ro , cuando p o r  la ausen­
cia de elia.

José González Palma

C onfío  en que lo que voy atisbando, 
entre brum as y  oscuridades, pueda llegar 
a ser hab itua l en m i: su presencia y su com ­
pañía —misteriosas, pero hondas y  verda­
deras— desde la experiencia en fe de la 
cercanía de Jesús y de i Padre, en e i que v i­
vimos, nos m ovem os y  somos.

Y que esa presencia de E l —y de ella 
en E l— me devuelva las ganas de v iv ir y 
de luchar porque haya más vida: vida de 
ta l rea lidad que pueda atravesar la Frontera.

A s í  en realidad vivió Lo li. Lo que ella 
llevó de n tro , y  lo rebosó hacia afuera, fue 
vida y no apariencia, valores sencillos y  d a ­
ros, p rop ios de l Remo p o r e l que in te n ta ­
mos trabajar.

N O T A : Este es un trozo  de la carta entrañable 
que nos envió Pepe G . Palma, ¡unto con la H o m i­
lía  que pronunció  el d fa  del funeral de su esposa).

En la muerte de Loli

Mi deseo hubiera sido poder presidir, 
como sacerdote, la celebración de esta Misa. 
Las normas actuales de la Iglesia, como to ­
dos sabemos, no lo perm iten. Y en el lógico 
respeto a ellas, qu ie ro expresar —antes de 
comenzar esta Eucaristía— cuáles han sido 
mis sentim ientos y m i experiencia in te rio r 
a lo largo del mes y m edio, en que L o li ha 
sufrido la enfermedad y la muerte.

Han pasado un año y tres meses en que, 
ante muchos de los que os encontrá is aquí 
reunidos, p ro m e tí amar a Lo li en las alegrías 
y en las penas, en la salud y en la enferm e­
dad. Durante este tiem po, he sido conscien­
te de m i amor grande a ella. Pero tam bién 
creía, y así se lo reconocía de vez en cuan­
do, que Lo li me ganaba en cariño, en te r­
nura, en generosidad. Ahora, en cambio, 
en esta ú ltim a  etapa, me sorprendí al des­
cub rir que mi amor era más hondo y más
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fuerte de lo que yo m ismo sospechaba. V 
un día, ju n to  a su cama de una de las nueve 
dependencias por las que dolorosam ente fue 
pasando en ''R eina S o fía ', le com enté con 
hum or que, en cariño, me parecía que ya 
estábamos empatados.

Desde ese am or, creo haber sido testigo 
y com pañero f ie l en su progresivo su frir. 
Llevo clavado en el corazón aquel "Pepe, 
tengo m ie d o ", , en el que in tu í, no el recelo 
norm al ante las batas, los goteros y la a t­
mósfera deprim ente de un hospita l, sino un 
pánico sin nom bre que arrancaba desde las 
raíces, llenando por entero su ser. 0  aquella 
noche en que, enm edio de contorsiones de 
fiebre y do lo r, g ritó  por tres veces "¿ po r 
qué? Pepe, ¿por qué?". Sobre su cama, in ­
ten tando protegerla y acompñarla, me hacía 
la misma dram ática pregunta. Pregunta sin 
respuesta, m iedo pavoroso, que nos hacían



revivir en nuestra propia carne la experiencia 
de Aquél a qu ien habíamos aceptado como 
único Señor: aquel te rro r y tem b lo r del 
H uerto de los O livos; aquella queja angus­
tiosa en la Cruz: Padre ¿por qué me has 
abandonado?

En estos días —y de m odo especialmente 
intenso el pasado dom ingo— he com probado 
con viveza la gran verdad de aquella clásica 
frase de la B ib lia , cuando una m ujer y un 
hom bre m utuam ente se valoran, se respe­
tan y se aman: "Y  serán los dos una sola 
carne": "llegarán a fo rm ar un solo ser". 
En ese día, el dom ingo, me mantuve mañana 
y tarde ju n to  a L o li, que en la noche an­
te rio r había entrado en coma; agarrado a su 
mano, fu i m uriendo a la par de ella. Expe­
rim enté lenta e insoportablem ente la angus­
tia y el hund im ien to  de la m uerte. Y les 
aseguro que no exagero; al con tra rio ; las 
palabras quedan cortas en el in tento  de e x ­
presar lo que, a través de toda aquella jo rn a ­
da, sentí. No era algo m ío  que fa llecía, sino 
una parte sustancial de m í m ismo, que iba 
m uriendo y, tras ella, se despeñaba tod o  m i 
ser. Me veía sin suelo donde apoyarme, sin 
horizonte  adonde m irar, en to ta l y a terrado­
ra soledad. Jun to  a m i esposa, que al m ismo 
tiem po era mi hermana, m i m ejor amigo, mi 
más atenta y respetuosa compañera de ca­
m ino, toda la existencia se me presentaba 
com o un gran absurdo, r id ícu lo  en tre ten i­
m ien to  destinado al más fr ío  sinsentido.

Intentaba m irar desde la fe y tan sólo 
recib ía  la sensación de que to d o , tam bién 
así, igualmente se desvanecía y se evaporaba.

Ya en la U .V .I. pude pasar un m om ento 
a estar ju n to  a ella. A  pesar del aspecto de­
sagradable de aquella sala, comencé a en­
con tra r la paz, que se abría paso entre el 
desconcierto y el do lo r. Saltando por en­
cima de cables, llegué hasta su frente y la 
besé varias veces con respeto sagrado y con 
esa ternura que ella, sin dar lecciones, supo 
enseñarme en el andar de nuestra conv i­
vencia. Lo li, no sé por qué m isterio , siem­
pre me ha dado paz. Mis encuentros con 
ella, aunque se expresasen tan solo en la fu ­
gacidad de un leve gesto cariñoso me han 
lim p iado por den tro , me han arm onizado 
y me han ab ierto  a los demás. Y , tras aque­
llos breves m inutos, salí con m ayor apertura 
a aceptar lo que ya se consideraba casi ine­
vitable.

Am aneció ayer, d ía lim p io , claro, que 
se presagiaba lleno de luz. Presentí que 
sería el d ía decisivo. M ientras marchaba 
hacia la Residencia Sanitaria, com tem plaba 
al fondo , allá en la sierra, las Erm itas, lugar 
querido por Lo li para la contem plación de 
la Naturaleza, del M isterio  de Dios, para el 
encuentro sereno consigo misma y con los 
demás. Tem ía que fuese el ú ltim o  día de 
su caminar y  quería ser com pañero suyo 
hasta el ú ltim o  m om ento. Quería estar 
ju n to  a ella en su posible y probable m uerte. 
Y , para e llo , no encontré m ejor m edio que 
unirm e al recuerdo vivo de o tra  m uerte , la 
del que cambió ese trance de fata lidad cie­
ga y vacía en salto a la esperanza y a la 
vida sin fronteras. F u i a misa y, quizás sin 
pre tenderlo siquiera, comencé a notar la 
fuerza de la fe, que me abría más amplias 
perspectivas.

No m ucho tiem po después nos anuncia­
ron desde el qu iró fa no  la s ituación extrem a 
en que Lo li se encontraba. E ntró  en la am­
bulancia, aún con vida. Me senté ju n to  a 
ella y, m ientras la besaba suavemente, me 
seguía brindando paz y ganas de v iv ir. Yo 
repetía con intensidad serenas las ú ltim as 
palabras del Maestro en el arte de v iv ir: 
Padre en tus manos encom iendo m i espí­
r itu . Eran las dos y cuarto  del m ediodía 
cuando exp iró . Era tam bién m i cum plea­
ños. Enm edio de la dureza indescrip tib le  
en ser testigo de la muerte de alguien tan 
entrañable, algo me d ijo  por dentro  que, 
al m ism o tiem po que yo cum plía  años en 
esta prim era etapa de la existencia, Lo li 
—sin dejarme ni dejarnos, sino acom pa­
ñándonos y acompañándome de o tro  m o ­
do— entraba en la vida rebosante, en la paz 
alegre, en la fra tern idad sin fronteras, en 
el encuentro entusiasmado con ese Dios 
que allá entre las malezas de las Erm itas, 
o ah í entre sus clases, su labor en cateque- 
sis, su trabajo en la casa, su tra to  normal 
con la gente había buscado con afán.

L o li ha m uerto  m uy joven, demasiado 
joven ; aproxim adam ente con cinco años m e­
nos que su Señor Jesús, cuyo estilo  de v iv ir 
tan to  le atraía. Su vida tam bién com o la de 
Jesús, ha quedado precozmente truncada. 
Pero no ha sido in ú til.  Y  acaso de ahora en 
adelante para no pocos de nosotros pueda 
hacerse más fecunda. Porque L o li con su 
vida nos está d ic iendo que el amor es lo más 
im portan te ; nos está llam ando —porque así 
fue y v iv ió — a una vida de hondura y senci­
llez y no de superfic ia lidad y apariencias;
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nos con firm ó  y nos lo sigue recordando que 
son dichosos, no los que andan obsesionados 
por el d inero y las cosas, sino los que elijen 
ser pobres y se sienten feíices ten iendo sen­
cillam ente lo necesario y com partiendo con 
ios demás.

En to rn o  suyo, en este tiem po de en fe r­
medad ha ¡do creciendo y  extendiéndose 
ia solidaridad; esa ayuda y un ión m utua, 
a las que tan sensible era, cuando no p ro ­
cedían de componendas y normas socia 
les, sino de la autoridad del corazón.
A yer, uno de mis hermanos que desde 

Córdoba nos siguió tras la ambulancia me 
com entó que esperaba que algún d ía  le 
contase las cosas que yo había d icho a Lo li 
por el cam ino. Tan sólo le d ije una cosa, 
aunque repetida en decenas de veces: "g ra ­
cias, L o li” . V tam bién ahora siento nece­
sidad de decirlo  ante todos vosotros:

Lo li, hermana y amiga de muchos: gra­
cias porque me has hecho más hum ano, 
más sensible; porque, aun cuando ahora 
no diga misa, me has ayudado constan­
tem ente a seguir siendo sacerdote. Hoy, 
en que ya no necesitas defensores porque 
tu ún ico Valedor es el Señor Jesús, puedo 
afirm ar con sobriedad y convicción que 
no sólo no fu is te , en m om ento alguno, 
obstaculizadora de mi vocación sacerdo­
ta l, sino que permanentemente me ser­

viste de estím ulo  y a lien to. Como expre­
sión de esa ayuda he querido que ahora 
vayas vestida con el alba, la tún ica  blanca 
con la que tantas veces presidí ia celebra­
ción de la misa.
Tam bién ayer, aunque en ios días pasados 

tan to  me resistía a aceptarlo, d i  gracias al 
Padre Dios —según le d i je -  "a  pesar de to ­
d o ".

A  esta acción de gracias por la vida y la 
esperanza me atrevo a invitaros a todos, 
creyentes y no creyentes. V a la llamada 
a que sepamos recoger las antorchas de la 
paz, de la caridad y la sencillez, de la solida­
ridad fra terna l para entregarlas aún más vivas 
y encendidas a quienes vengan tras de noso­
tros.

Llamada y agradecim iento: en eso consis­
te la eucaristía que ahora vamos a celebrar.

BUJALANCE (Córdoba) Diciembre 1982.

R E D AC C IO N : Gracias, Pepe p o r. este 
canto a la vida que nos entregas en plena 
vida tuya  —cuarenta años— y en plena vida 
de Lo li —tre in ta —, (Me viene a la cabeza el 
Salm o: "C onsum atus in brevi, exp lev it tém ­
pora m u lta ) .
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umn d e i m ouim iEíiTO

EL "SINODO” 1983 

DE LOS SACERDOTES CASADOS Y DE SUS ESPOSAS

Saltó ya la no tic ia  a la prensa: se va a celebrar en Roma, del 27 de agosto al 4 de septiem­
bre del año en curso, el "S ín o d o " de los sacerdotes casados y de sus esposas, organizado en 
con jun to  por curas de Ita lia  y Brasil dispensados legalmente de la ley del celibato.

Unas cuantas ¡deas quedaron claras en la convocatoria: la palabra "S ín o d o " es sola­
mente analógica: no se pretende en ningún caso suplantar ni colocarse en paralelo con la 
Jerarquía Católica. Se in tenta lograr el restab lecicim iento del sacerdocia casado en la Iglesia 
Universal, según la trad ic ión  Apostó lica. Se valora al m áxim o la gracia vocacional de la gran 
fam ilia  sacerdotal. Los partic ipantes en el "S ín o d o " han de estar sensiblizados acerca de su 
pertenencia a la Iglesia y nunca fuera o en contra de ella. T ratará el "S ín o d o " de descubrir 
la gracia con junta de dos grandes sacramentos: Orden Sacerdotal y M atrim on io . Se mostrará 
con claridad que lo operado por la suprema Jerarquía Eclesiástica con la in troducc ión  de 
la dispensa del ce liba to, ha repristinado el sacerdocia casado en decenas de m illares de sacer­
dotes católicos del r ito  la tino

El "S ín o d o " no va buscando polém ica, ni será un ju ic io  a la H isto ria , sino base de lanza­
m iento para la pacífica coexistencia del sacerdocio casado con el célibe del tiem po presente 
y fu tu ro . La norma suprema en las discusiones ha de ser la caridad, que siempre ha d is tin ­
gu ido a los verdaderos discípulos de Cristo.

Tenemos notic ia  de que esta reunión in ternacional está siendo acogida con gran interés 
en Ita lia , Francia, España, Brasil, Holanda y o tros países.

Nos parece la ¡dea no sensacionalista, s¡no sensacional. En la ú ltim a  década han ido sur­
giendo en casi todas las naciones del m undo m ovim ientos de sacerdotes casados. Conscientes 
de que su sacerdocio im prim e carácter (es decir que siguen siendo sacerdotes m ientras vivan) 
han estado estudiando el modo de ejercerlo. Mas se encontraban con una seria d ific u lta d : 
por una parte la Jerarquía de la Iglesia los había borrado de las listas del clero cuando con­
tra je ron m a trim on io ; por otra parte ellos permanecían íntegros en su fe, sintiéndose sacer­
dotes. Muchos van encontrando su cam ino, siendo fieles a su conciencia y respetuosos a la 
Iglesia. O tros continúan en la búsqueda. Lo c ie rto  es que no se debe despreciar la fuerza 
evangelizadora, que supone un sacerdocio casado, como tam poco se desprecia la fuerza del 
sacerdocio célibe.

Muchos pensarán que el Papa y los Obispos debieran ser quienes organizaran, p lan ifica ­
ran y estudiaran el problem a de los más de setenta m il sacerdotes casados en tod o  el m un­
do. Pero todos somos conscientes de que los m ovim ientos cristianos no siempre surgen de 
las altas esferas jerárquicas, sino de la base. Todos saben que "de Roma viene lo que a Roma 
va". Unas veces vuelve rechazado y condenado, otras asumido y bendecido. Si una in ic ia ­
tiva  de tip o  apostólico nace de la rebeldía, de la oposición, de la in te rpre tac ión subjetiva 
de los dogmas, norm alm ente del Vaticano vendrá la condena. Si, en cam bio, surge de un 
p ro fu nd o  amor a la Iglesia, con gran respeto a los pilares de la fe, con esp íritu  de manse­
dum bre y hum ildad, tardará más o menos tiem po en ser asumido, pero llegará a ser recono­
cido.
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Ha pasado la época de la protesta, de la queja reiterada, tan to  por parte de los sacerdo­
tes casados, que se sentían marginados por ¡a ''in s t itu c ió n " ,  com o por el lado de ciertos 
católicos integristas, que m iraban a aquellos sacerdotes com o desertores y  renegados.

Ha llegado el tiem po de ¡a verdad ecuánime: simplemente in tentan decir una palabra 
los que siguen sintiéndose sacerdotes (no clérigos): "A q u í estamos; al servicio dei pueblo 
de Dios desde nuestra doble vocación de espesos y de sacerdotes".

Creo que hemos de fe lic ita rnos los creyentes por esta luminosa in ic ia tiva  de la reunión 
in ternacional de sacerdotes casados y de sus esposas. El E spíritu  sopla donde quiere.

TRES ETAPAS PARA EL SINO DO :

1. Sesiones diocesanas: Participarán en eilas con derecho los sacerdotes casados y sus es­
posas, los obispos, sacerdotes célibes, religiosos y seglares que com partan la fina lidad del 
sínodo.

2. Sesión nacional: partic iparán en ella las personas enviadas por las sesiones diocesanas y 
otras personas invitadas por los organizadores.

3. Sesión general: Participarán en ella las personas enviadas por las sesiones nacionales y por 
secretariado General del Sínodo.

J. María Lorenzo Am abilia . 
(C oord inador de E.S.C.E.)

EL MOCEOP SUG IERE EN ESTE T E M A  T A N  IM P O R TA N TE:

a) R eflexión y discusión del tema en los grupos de base interesados.
b) C onclu ir ju n tos  —en cada grupo— sobre el interés o no de pa rtic ipa r en el S ínodo: por 

qué y cómo.
c) Indicar al apartado 39003 de M adrid la u tilida d  o no de un encuentro a nivel nacional 

(o estatal) de "delegados del grupo para este tem a": fecha y m odo posibles de este en­
cuentro. (Lo  m ismo pueden indicar y sugerir las personas interesadas por el Sínodo, 
que no tienen grupo de base. Os esperamos).
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ENCUENTRO FESTIVO DEL MOCEOP/MADRID

E l día d ieciocho de d ic iem bre /82  e l mo-ce-op de M adrid  celebró un encuentro festivo, 
convocado con la inv itac ión  siguiente (que refle ja bien e l carácter " g ra tu ito "d e l en cue n tro ):

"... SE O FR ECERA UN  V IN O  ESPAÑOL Y C O M PAR TIR EM O S LA  C O M ID A (que cada 
cual traerá de su casa).

La idea es PASAR U N A S H O R A S  JU N TO S  CON UN PRO G RAM A-SO RPRESA que se 
os com unicará a l l í  m ismo.

Este encuentro va a estar preparado p o ru ñ a  Comisión Femenina p o r aquellos de la p a r t i­
cipación de las mujeres en la Iglesia. Os vais a enterar.

Nuestro ún ico ob je tivo  en ese día va a ser ESTAR -ESTAR  JU N TO S — ESTAR  B IE N  
(si os pare-ce poco ...!).

Resultó encantador el d ía p o r lo gracioso, la agudeza de ingenio en e l hum or, la espon­
taneidad en la relación, en el chiste y  en el canto po pu la r y p o r ver hacer e l " r id íc u lo "  
—a lo  n iño— a personas tan serias y  con tanta imagen. R om pim os un poco  más nuestra  
cáscara o caparazón para com unicarnos de tu a tu y  con más corazón que ideología.

Conclu im os que estos encuentros eran necesarios y  que los convocaríam os, ab iertos  
a todos los q iio  deseen una vez a l año, a l menos.

De este I encuentro entresaco para este B o le tín -revís tilla  "T ie m po  de H a b la r"  e l PRE  
GON DE LA ESPER ANZA (que va en las páginas centrales) y  este R IN C O N  D E  H U M O R  
t itu la d o :

“C O N FE R E N C IA  A R A IZ  DE LA ENCUESTA R E A L IZ A D A  POR SO FEM A SA "

Se había anunciado la presencia de un conferenciante de a lto  nivel que nos hablaría de 
cuestones m uy im portantes para los reunidos. (Antes, a la llegada al encuentro, nos habían 
recib ido m uy correctam ente y con agudeza unas supuestas encuestadoras enviadas por 
SO FEM ASA). La conferenciante resultó ser esposa de uno de los sacerdotes a llí  presentes; 
se presentó disfrzada detrás de una máscara de león y nos dejó la siguiente conferencia...

"N o  es necesario que me presente, puesto que ya casi todos me conocen y bastantes de 
los aquí presentes sois lectores asiduos de mis publicaciones.

Esta vez vamos a p a rtir de unos datos bien concretizados. Vamos a hacer un pequeño 
com entario de algunos resultados de una im portan te  y extensa encuesta realizada por SO 
FEM ASA. Seguramente algunos ya tendréis noticias de esta encuesta.

Pues bien, según la estadística obtenida, resultan los siguientes datos:
— Un 0,8?, de los curas casados le lim pia el c u lito  a sus bebés de fo rm a hab itua l, si bien to ­

do hay que decirlo , un 5 7 %, dicen haberlo hecho alguna vez en su vida; no especifican 
con qué m otivo  litú rg ico ; com o si la caca de los niños fuera como lo de la confesión por 
Pascua.

— Un 8,5% aseguran levantarse por la noche cuando los chavales piden agua o lloran, pero 
paralelamente a esto tenemos la respuesta de un 75% de las mujeres que prefieren que 
no se levanten proque han acudido al o ir al pobre n iño dar alaridos y era porque el pa­
dre le estaba acunando con el "D ies ¡rae"

— Un 25% de los curas casados confiesa  haber salido una vez al año al cine con sus mujeres, 
pero el problem a es que lo dicen al confesarse y entonces hacen propósito  de no volver 
nunca más.
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— Se han observado posturas de un 32?:de los bebés "h ijo s  de cu ra " (de los que se sabe) que 
sería necesario tener en cuenta para un fu tu ro  estudio genético. Nos referim os a casos de 
bebés que ponen las manos, al do rm ir, asi (hace el gesto p rop io  del sacerdote que se 
concentra en el Canon de la Misa —sobre todo  cuando la deci'a en la tín  y en p rivad o ).
Pero nuestra encuesta ha llegado tam bién a los célibes:

— Un 80% de ellos afirm a tener aún esperanza de llegar a Obispo, fren te  a u n  1 %de los casa­
dos (es que nos encontram os a uno que era m uy op tim is ta ). Un 2%se consideran incluso 
papables. Para vuestra tranqu ilidad  os direm os que este dato ha sido ob ten ido  con otra 
muestra d ife ren te ; que se recogió en Toledo (O sea que estos dos no están aquí). Pre­
guntado este grupo de célibes sobre qué sentían cuando estaban tra tando con una moza 
que estaba bien en todos los sentidos (fís ico , in te lectua l, esp iritua l), las respuestas fueran 
tan extensas, variadas e ilustradas que es im posib le resumirlas. Tan solo uno d ijo  "n ad a " 
(era uno de los papables) y cinco d ije ron ser del Gay-Club (Tam bién uno de ellos era el 
o tro  papable).

— EN LO QUE C O IN C ID E  UN 99% DE AM BO S GRUPOS ES QUE CON EL PRECIO DE 
LOS RESPONSOS ES IM POSIBLE M A N T E N E R  A  U N A  F A M IL IA  Y A D E M A S  QUE 
"LO S  M UERTO S DE A H O R A  NO SON Y A  LOS DE A N T E S ".

— Se ha consultado tam bién a algunos teólogos su op in ión  sobre las declaraciones del Papa 
y algunos de las cosillas que salieron en Valencia. Todos estaban de acuerdo en que es 
m ucho m ejor que no se casen (los del Opus) n i engendren porque aún no se conocen 
bien los rasgos hereditarios (puede haber un cromosoma extra de tip o  opusiano. Esta cla­
ro que no deben ir a las fábricas ni a o tros lugares de traba jo ... Bastantes elem entos da­
ñinos hay ya en ellas.

— Está m uy bien lo que dice el Papa de que no vayan a con fund ir a los curas con gente 
cualquiera; sería pe ligrosísim o. Esto tam bién lo apoyó Diaz Plaja que cada día demues­
tra mas ser una " in m in e n c ia " (de esas que se te vienen encim ai. De todos modos, seria 
más peligroso aún que el cura m ism o, por su cuenta, se con fund ie ra  con alguien: los 
hay que se creen hijos de Franco; o tros se piensan cuñadísim os del papa de tu rn o . Pero 
los más inquietantes y perturbadores —y aseguramos que hay algunos— son los que se 
creen Dios. Conocemos una anécdota de. un ilustre prelado que se regocijaba en sus 
m últip les viajes pastorales porque "en algunos sitios le conocían más que a D ios".

— ¡Ahí -se nos o lv idaba— las mujeres de los curas son las únicas mujeres del m undo que 
pueden a firm ar que sus m aridos hablan más que ellas. Es por unan im idad. A  veces suele 
traer problemas fam iliares; m áxim e cuando hay más m iem bros de la fam ilia  que quieren 
pa rtic ipar y se las ven negras.

— No se han ob ten ido  datos s ignificativos con referencia a otras muestras de población 
respecto a la d ife rencia entre célibes y casados en los ronqu idos nocturnos. Lo que pasa 
es que los célibes suelen tener más alejados los posibles testigos y ellos casi nunca se 
oyen.
Tan sólo hemos encontrado a uno que se ducha a la antigua usanza (es decir tom ando las 
debidas precauciones para proteger su castidad). Este no era uno de los papables porque 
tenía ya 104 años y lo que hacía era no ducharse.
Tam poco se han hallado diferencias signicativas entre los dos grupos con respecto a los 
rezos antes de las comidas. Lo que sí queda claro es que tal com o van las cosas cada vez 
se puede comer menos y rezar más.

Resumiendo esta encuesta en seis palabras:
G EN IO  Y F IG U R A  H A S T A  LA  SE P U LTU R A , que es lo m ismo que "Sacerdos in aeter- 
n u m ", pero menos com piicauu.

Moceop/Madrid.
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HPDRTIIDO 39003
Desde Francia

EL TEO LO G O  HANS KUNG D E N U N C iA  EL "E S C A N D A LO " D EL C ELIB A TO  

O B L IG A T O R IO  PARA LOS SACERDOTES CATO LICOS

B on n .— El teólogo suizo Hans Kung, 
profesor de teo logía ecuménica en la u n i­
versidad de Tubinga, c ritica  con dureza la 
ob ligatoriedad del celibato para los sacer­
dotes católicos, en un a rtícu lo  publicado en 
Sud-deutsche Zeitung, el d ía  12 de febrero.

Para Hans Kung "L a  p ro h ib ic ión  lanzada 
contra el m atrim on io  de los sacerdotes es 
la causa fa ta l de la fa lta  de sacerdotes"; 
"n o  es que qu itando esa p ro h ib ic ión  vayan 
a desaparecer todos los problemas por los 
que atraviesa —en su crisis— ia Iglesia, pero 
es claro que el celibato im puesto es un test 
para m edir el grado de renovación de l'c le ro  
y de la estructura eclesial en general".

Para Hans Kung el celibato impuesto a 
los sacerdotes es una ley pa rticu la r de la 
parte latina de la iglesia cató lico-rom ana 
que —com o ley humana— puede ser cam ­
biada de un día para o tro  por el Papa (en 
esto están de acuerdo todos los teó logos). 
No hay nada que ob je ta r contra un celiba­
to  librem ente elegido según el esp íritu  
de la B ib lia , m ientras que todo  se opone 
a una vio lencia medieval que im pone el 
celibato a los sacerdotes.

"N o  es de sacerdotes de lo que care­
cemos, sino de candidatos vo lun tarios 
por el ce liba to. Ni la Sagrada Escritura ni 
la gran T rad ic ión  cató lica exigen el celibato 
a los sacerdotes, ni siquiera a los ob ispos".

La s ituación, según Hans Kung, es a la 
vez "paradójica y escandalosa: carecemos

de miles de sacerdotes y sin embargo hay 
muchos candidatos potenciales al sacer­
d o c io ". "Nuestras comunidades, por lo 
demás, tienen el derecho a la Eucaristía 
y a un sacerdote p ro p io ; estas com unida­
des tienen la ob ligación de hacer valer 
ante sus obispos este derecho leg ítim o 
con todos los medios legítim os a su al­
cance. Todos los animadores parroquiales 
y los diáconos que ya tienen responsabili­
dades eclesiales y deseen la ordenación, 
deben poder rec ib irla , sin dem ora y por 
simple so lic itud ... Será necesario que los 
centenares de sacerdotes que en A lem a­
nia —com o en o tros s itios— dejaron el 
servicio del cu lto  porque decid ieron ca­
sarse sean llamados inm ediatam ente a 
sus parroquias de origen; muchos de ellos 
escucharían con gozo esta llam ada".

El au tor concluye: "C uántos sacerdotes 
tendrán que abandonar aún el sacerdocio 
y  cuántos candidatos al sacerdocio te n ­
dremos que rechazar todavía hasta que 
sea aceptado en la Iglesia cató lica-rom ana 
el m a trim o n io  de los sacerdotes (experien­
cia en g andes aspectos positiva en otras 
iglesias)".

No es la prim era vez que Hans Kung 
tom a esta postura. Lo que sí es c ie rto  es 
que esta es la prim era vez que lo defiende 
en un órgano de gran d ifus ión .

A .C L E M E N T  
(tomado de "Le monde", 15-2-83)

f » «

A m igos: He leído de un t iró n  el ú ltim o  núm ero (16-17), in teresantísim o tod o  él. Creo 
que "e l m e jo r" de todos los publicados hasta ahora.

Me adhiero a los puntos fundam entales de su mensaje. F e lic ito  a los colaboradores y a los 
agentes del M ovim ien to . No sé la fuerza real del MO-CEOP; pero hay muchos en la Iglesia 
que pensamos com o vosotros en el tema celiba tario  y que os necesitamos para ser una "v o z "  
concientizadora y reform ista .

31



Me agrada particu larm ente (ju n to  a los a rtícu los  más c ien tíficos , que veo necesarios) 
la narración de experiencias, para hacer de "T IE M P O  DE H A B L A R ”  una revista de com u­
nicación, no sólo de ideas sino tam bién, y  sobre tod o , de experiencias. Podría trasponerse 
el viejo adagio: "las palabras mueven, pero los ejem plos arrastran". Las vivencias contadas 
convencen más que las teorías, casi siempre.

No pretendo decir nada nuevo, sino eso que después de muchos años de experiencia sa­
cerdotal he llegado a conc lu ir. Son las conclusiones que muchos, com o vo han sacado, y 
que ( ¡porque amamos a la Iglesia!) nos duele profundam ente no estén solucionadas:

P R IM E R A : Se pretende decir que la Ley del Celibato es una norma enraizada en la más 
venerable trad ic ión  eclesial. NO FUE SIEMPRE ASI EN L A  H IS T O R IA  DE LA  IG LE S IA  NI 
LO ES HOY EN T O D A  LA  IG LE S IA .

S EG U N D A : Hay razones c ien tíficas (por ejem plo desde la Psicología) que avalan la libe r­
tad celibataria. Y esto cuando, tan to  el Papa com o el C onc ilio  V aticano II, nos hablan del 
diálogo Ciencia y Fe.

TE R C E R A : Hay razones ju ríd icas elementales (repasemos, por e jem plo, la lista de De­
rechos Humanos) para defender dicha libertad.

C U A R T A : Es antievangélica una estructura que fuerza a algunos a v iv ir en la doblez, en la 
hipocresía social, en la convivencia secreta que no se "casa" con una ley arcaica y que hoy 
muchas veces no sirve de tes tim on io  para la gente.

Q U IN T A : Es tris te  que unos sacerdotes, que han predicado tantas veces las excelencias 
del Sacramento del M atrim on io , no puedan rec ib irlo  en caso de securalizarse y tengan que 
v iv ir solo en m atrim on io  c iv il. A  lo que hay que añadir el escándalo de la gente sencilla.

SEX TO : Es inhum ano que muchos sacerdotes lleven esperando varios años su proceso de 
secularización, en medio de gravísimas situaciones personales y fam iliares.

SEPTIM O : Es in justo que un sacerdote, si llega a secularizarse, tenga que abandonar tareas 
apostólicas, que de hecho realuan seglares, (com o clases de re lig ión) y quedar en la inseguri­
dad profesional más absoluta, a pesar de haber dado toda su vida hasta entonces al servicio 
de la Iglesia y querer vivamente seguir dándole en el fu tu ro . T odo ello por el "gran d e lito "  
de amar a una m ujer y desear com partir con ella un hogar y la vida.

Es hora de que los obispos tom en conciencia ae la voz y  los problem as de la base, Es hora 
de que se den cuenta que hay una grave laguna evangelizadora en sus diócesis. Es hora de 
revisar las leyes canónicas a la luz de los derechos humanos, y que no nos pase que "vem os la 
paja en el o jo  ajeno, pero no vemos la viga en el nuestro "...

U N A  LE Y  QUE O B LIG U E  A  TODOS LOS SACER DO TES A  C A R G A R  CON L A  IMPO­
SICION C E L IB A T A R IA  ES HO Y IN V E N D IB L E , A N T IE V A N G E L IC A  E IN H U M A N A .

P.S.M. (Madrid)

Queridos compañeros:
Aunque no os conozco personalmente, han llegado a m í algunas de vuestras revistas. Tam ­

bién os he visto en algunos encuentros y congresos. Aunque no tengo que ver d irectam ente 
en el problem a del celibato, ni tengo amigos que sufran el problem a, en tiendo perfectam ente 
vuestras m otivaciones y qu iero solidarizarm e con todos aquellos que lo sufran.

Por o tro  lado com parto  el c r ite rio  de "secu la rizac ión" que m anifiesta dándole un c rite rio  
más am plio  con miras a ir hacia un "proceso enriquecedor y de desm itificac ión  personal que 
acerca a los hermanos creyentes y que apea de situaciones de p r iv ile g io " , com o decís en una 
de vuestras revistas.
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Yo vivo en Hortaleza en la parte norte de M adrid, y que intentam os ir hacia adelante por 
m edio de una escuela de Teología popu lar en la que estamos aglutinados, unas diez personas 
y por medio de unas celebraciones periódicas, una vez al mes, que aglutinan a otras tre in ta  
personas de los direrentes barrios. Llevamos en todo ello un sistema de secularización de ta ­
reas y m in isterios hasta donde podemos (a veces lo que se asume in te lectualm ente, no se 
asume vivencialmente o a nivel de sen tim ie n to ).

Acabo anim ándoos a con tinuar y qu ie ro suscribirm e a vuestra revista...

José Carlos Valero. Madrid.

« • •

Queridos compañeros. A l igual que en años anteriores por estas fechas, os he enviado el 
im porte de mi suscrpción de apoyo al B oletín . Leí de un t iró n  el ú ltim o  núm ero y sentí 
pa lp ita r mi corazón al unísono con el vuestro. Seguid adelante, p icoteando el largo túnel de 
la noche con la espera de la aurora, con tristeza que es amor a la Iglesia, a la que tan to  de ­
bemos, en cuya burocracia quisiéramos ver un signo, no de opresión, sino de liberación del 
hombre.

El Vaticano acaba de convocar un Consejo de C u ltu ra  para el cual fue ron elegidas perso­
nas de ind iscu tib le  solvencia in te lectual. Aplaudocon toda m i alma esa decisión, con tal que 
ese esclarecim iento cu ltu ra l sirva para liberar a! hombre de cadenas forjadas en culturas y 
expectativas de otros tiem pos, pero todavía parcia lm ente vigentes, com o bloques de hielo 
que sobrenadan en el m ar de la vida.

Tengo una gran confianza en que la Iglesia, interesada en la cu ltu ra  de nuestro tiem po 
y m ovida por el E sp íritu  de Jesús, acabará hum anizando sus in tituc iones, de suerte que 
todo  hombre se sienta dentro  de ellas p rom ovido  a una vida más plenamente humana, "a la 
a ltura de las circunstancias", con una conciencia lúcida de sus posibilidades y lim itaciones.

Me he enterado por la prensa del nuevo mecanismo secularizador; me causó una pro funda 
tristeza. No basta que uno esté enamorado de una m ujer, y ella de él, y quieran entre los 
dos com partir un hogar y transm itir en él, con am or y belleza, el don sagrado de la vida, 
gracia suprema del Creador. Quien desee secularizarse, para v iv ir su fe cristiana de acuerdo 
con su conciencia, tendrá que someterse a las horcas caudinas de tener que reconocer y de 
m ostrar que se ha ordenado sin 1 ibertad y con maia conciencia, conv irtiendo  su ordena­
ción sacerdotal y toda su actividad posterio r en una infame im postura.

A l igual que en el m atrim on io , en el ce liba to sólo valen razones ju ríd icas (dura lex, sed 
lex); todo  lo demás son consideraciones personales que a nada conducen. ¿Cuándo el de fen­
sor del víncu lo  se convertirá  en defensor de la persona?

Veo con agrado vuestro ardiente deseo de diálogo con la Jerarquía; pero, a la vista de los 
v ientos que corren por las alturas, no os auguro muchos éxitos. Roma acostumbra a dialogar 
cuando los in terlocutores ya han m uerto : a la H istoria  me rem ito .

Que el E sp íritu  de Jesús, que habita en los que aman la verdad, nos mueva a todos hacia 
un horizonte más humano y evangélico.

Un fuerte abrazo.

Angel Seijas. El Ferrol
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Estim ado señor: PAZ y B IE N .

Con inmenso agrado leí su a rtícu lo  "C U R A S  PERO C A S A D O S ", publicado en el n.° 37 
del semanario "T IE M P O ".

Y o, que soy de esos 15.000 que "han ob ten ido  dispensa o fic ia l de su ce lib a to ", me ad­
hiero to ta lm ente  a la idea del MOCEOP y a la convocatoria del S ínodo M undial de Curas 
Casados, a celebrar en Roma el p ró x im o  agosto.

Sin duda, su a rtícu lo  ha hecho m uchísim o bien, no sólo entre nosotros —sacerdotes ca­
sados—, sino entre la juven tud cuya opción por el Servicio Pastoral se ve frenada por la actual 
" le y  del c e lib a to ’  que tan cruelm ente atenta a los derechos fundam entales del ser hum ano.

A ctua lm ente trabajo en la Parroquia y en Centros de Enseñanza en el cu ltivo  de la fo r ­
m ación religiosa de los jóvenes. Es lógica pro longación de mis años célibes a ellos tam bién 
dedicados. Y créame que, si Roma aceptase la libre opción por el celiba to sacerdotal, lo me­
jo r de nuestra juven tud se entregaría a una seria preparación para el Sacerdocio M in is teria l. 
Buscad las "vocaciones exclusivamente célibes" es ir, por lo menos, contra la praxis del lla ­
m am iento que Jesús m ismo hacía.

Desearía me mandase, si no le es m olestia, la d irección o te lé fono  de J U L IO  P. P IN I- 
LLO S, coord inador del MOCEOP en España,

Por to d o , m i más sincero agradecim iento.
Fraternalm ente,

Alfonso G il. Madrid

Nota: Esta carta ha sido rem itida a esta redacción, por Rafael P laza, qu ien acaba de pub lica r en el 
semanario "T ie m p o "  un artfcu lo  sobre el ce libato  opc iona l. Fue a ra í? de este a rtícu lo  que A lfred o  G il 
le envió esta carta, que pub licam os en nuestro b o le tín , por juzgar que interpreta el crite r io  de muchos 
ciudadanos españoles.

ESTE BOLETIN ES DE TODOS, POR LO QUE NECESITA DEL PEN­
SAMIENTO Y DE LA EXPERIENCIA DE TODOS. HAGAMOS DE EL 
UNA PLATAFORM A ABIERTA AL DIALOGO E INTERCAMBIO.

EQUIPO DE REDACCION Julio P. Pinillos.
Ramón Alario. 
Félix Barrena. 
J.A. Barriuso.
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TU COLABORACION Y SUSCRIPCION 83

1, ¿Puedes hacer Hogar este boletín-revista a algún compaíiero o a alguna com u­
nidad cristiana de base? Te enviamos para ello algún ejemplar suelto. ¿Cuántos?

2. Dinos nombres de compañeros con los que podam os conectar:

3. Sugiere alguna acción amplia que se pudiera proponer o iniciar por el mo-ce-op 
a lo largo del año 83:

4. Sugiere algún modo de apoyo económico al mo-ce-op que no sea la suscrip­
ción a “Tiem po de H ablar” .

_ i _ ^ _ »  i ¡SUSCRIBETE!!

Nombre y ape ll idos................................................................................................................
D o m ic i l io ............................................................. ....................................................................
P o b la c ió n ..................................................................................................................................

Suscripción a ‘T iem p o  de Hablar” para e l año 83

Form a de pago: D

Giro postal C talón bancario □
transferencia al Banco
Central, Agencia núm  53
c/c 3799-70 (c/ Arroyo de las Pilillas, 1 - M-30)

ESPAÑA: suscripción anual: 500 pesetas.
suscripción de apoyo: 1.000 pesetas.

EXTRANJERO: 12 $ USA.

Enviar a: Revista “Tiempo de H ab la r”
MO-CE-OP, Apd. 39.003, Madrid.



"T DE H” : CUATRO TEMAS IMPORTANTES PARA EL AÑO 83 

1. SUBFONDO DE INTERESES EN LA IMPOSICION DEL CELIBATO:

Una cosa es lo que se form ula en los documentos escritos sobre el Celibato 
de los sacerdotes y otra los intereses sociológico-político-económ icos y re li­
giosos que m otivaron tales escritos (léase Conc. de Elvira, Lateranense, 
T riden tino , Vaticano..,).

En este número de "T . de H ."  intentamos la aproxim ación a los Docu­
mentos más "clásicos" sobre la im posición del celibato a los sacerdotes.

2. SACERDOTES PARA LA IGLESIA DE HOY:

Qué Iglesia tenemos en España después de la Asamblea Conjunta (1971). 
Según esta Iglesia —plural y diferente en muchos aspectos— ¿Qué tip o  de sa­
cerdote necesitamos hoy. Siempre célibe o no? ¿Qué aporta un tip o  y o tro  
a la comunidad cristiana?

3. LA MUJER EN LA IGLESIA:

Su papel en la Iglesia: reflexión teórica (bíb lica, antropológica, teológi 
ca...) con incidencia especial sobre el papel de la mujer en los Ministerios 
en la Comunidad Cristiana.

M ovim ientos europeos que defienden la liberación de la mujer al in te rio r 
de la Iglesia. Su análisis y su práctica.

4. V IRG IN ID AD Y MATRIMONIO:

No es "m ás" lo uno que lo o tro ; son dos formas de poder v iv ir a tope la 
Cruz-Resurrección de Jesús. Consecuencias históricas para la Iglesia de haber 
hablado desde el más o el menos.

Testimonios directos desde un estado y o tro  en orden a la Construcción 
y animación de la Comunidad Cristiana.

M O - CEOP

Apartado 39003  
M ADRID

Para ayudas económicas 
c /c  núm. 3.799-70  
Agencia núm. 53 

BANCO CENTRAL  
M ADRID

P R E C t O  75  P T S


